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iPor la  libertad!
Los obreros escandinavos boicotean iodos los puertos 

en que rindan viaje los buques facciosos

D IA R IO  DE L A  M A Ñ A N A

Boicot
a Franco

(Jslo, 22 (12 nüclie).—Se lu» ce. 
lebrado una reunión organizada 
por la  Confederación de Orga- 
uizaciones Escundinaviis, en !a 
que se ha decidido boicotear to
dos los baiTOs que hayan de ren
dir viaje a los puertos ocupados 
]K)r los facciosos españoles*

Las tripulaciones de tres bar
cos han abítndonado éstos porque 
cu ellos debía cargarse material • 
para los rebeldes españoles.

Crisis minera
Bruselas, 22 (12 noche).—Los 

conflictos mineros se agudizan 
por Uiomentos en las cuencas de 
Lieja y  de Edimburgo. Tai situa
ción no se ha mejorado lo más 
mínimo y sigue en el mismo es
tado, mientras en la cuenca de 
Charleroy se agrava por momen
tos.

Confusión
Lisboa, 22 Í12 noche).—Hasta 

ahora se han practicado 14 deten, 
ciuues de elementos sos])ecliosos 
de liuber participado en los alen
tados terroristas; diez de ellos 
son españoles y uno inglés.

Buenos
confidentes

Lisboa, 22 (lü noche).—f-a falan- 
jc porliiguesa, compuesta por se
ñoritos aristocráticos, ayuda a !a 
poticia en sus pesquisas.—Cosmos.

Italia muda
Eoma, 22.—Parece que la res

puesta italiana no será dada- bas
ta la semana próxima. Esta es
tará inspirada eu los mismos 
principios de la respuesta ale
mana.

Los comunis
tas Franceses 

por España
París, 22 (10 nohc).—Esta maña

na ha comenzado la Conferencia 
.Nacional del partido comunista 
francés. Cachin, después de ren
dir un sentido homenaje o los coni- 
buticntcs españoles, ha puesto de 
muniflesto el papel del partido en. 
la política francesa. A continua
ción hu habladf) Thorez, secreta
rio general del partido, haciendo 
resallar la necesidad de que los 
comunistas sostengan la clase me
dia frente al capitalismo. Luego se 
ha referido al aumento de los sa
larios, diciendo que no debe au
mentarse el coste de la vida y, si 
ello sucede, es debido a que los 
capitalistas no quieren reducir sus 
jornales. Ha condenado con ener
gía la política con España y, des
pués de iuicer. residlnr el heroísmo 
del pueblo español, dice que cree 
es posible dar en Francia un régi
men soviético. Ha puesto Un a su 
parlamento afirmando que el Par
tido ('omunísla logrará asegurar a 
Francia el pan, la paz y la liber
tad. La segunda sesión, se hn cele
brado esta tarde.—(iusitios.
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NUEVO ARAGON

Sei§ me§es de 
¿e§tióii

Sd c ^ s a v  en a u s  labores, el Co^  
m i lé  Revolucionario <ie C a a pe, b a  
p a g a d o ,  e n  c o n c e p to  d e  jo o n a le a ,  
la  c a n t id a d  d e  ie i .5 5 C ‘S9 p e a e ta a

rX  PrXADO DU HOMHRIvS
K1 Comitó Revolucionario tle Casi>e se constituyó como todos los 

Comitós Revolucionarios de totlos los pueblos liberados; es decir, un 
jiuñado de hombres se ¡nisierou en seguida al ser\úcio de una voluntad 
colectiva. Los de CasiK, eran cuatro miembros representativos propor
cionalmente de la C. N. T., U. G. T. y el partido de Izquierda Repu
blicana. E’i día 25 de julio —la fecha más gloriosa de Caspe— a las 
tres de la tarde, o sea, inmediatamente que las fuerzas revolucionarías 
mandadas por el caj)itáu Zamora entraron eu la ciudad, el puñado de 
hombres se enfrentó con los dos problemas más graves que puede afron
tar Municipio alguno. No hace falta enunciarlos, ni ponderar su cali
bre. En la mente de todos están y estarán por mucho tiempo.

Principalmente —era natural— nuestros compañeros echaron sobre 
sus hombres la obligación de buscar subsistencia y alojamiento i>ara 
los miles de compañeros que libertaron a Caspe.

¿CUAL HA SIDO LA LABOR?
Vencer obstáculos tradicionales, y lo que es más difícil, de índole 

material. El primer obstáculo fué la incomprensión; no ya de la 
masa neutra entorpecedora y estéril, sino lo que es más sorprendente, 
de mudios compañeros de las organizaciones obreras. Pero la pacien
cia y la honestidad, cuando se encuentran entre las calidades de los 
hombres, triunfan siempre. Esta vez, también.

Desde aquel día y desde aquella hora, eV pueblo liberado pudo 
acudir a abastecerse gratis a un local de abastos que el Comité habilitó 
al efecto. Todos, sin distinción de ma/tices, pudieron abastecerse de 
allí.

Después, normalizada la situación en pocos días, gracias a esa pre
mura, el Comité habilitó un comedor popular, en el que hasta ahora 
se ha mantenido, no solamente a los hijos de Caspe que lo necesitaban, 
sino también a gran número de familias refugiadas de Zaragoza, y de 
los pueblos de Mediana, Quinto, etc. Total, unas trescientas personas 
diarias, que han establecido la suma gastada para la subsistencia en 
unas 15.000 pesetas.

IXFORMEvS FIDEDIGNOS
El can-arada Roca, amable ¡Hintal del Comité revolucionario cas- 

j)ense, nos informa, a instancias nuestras, de algunos detalles comple
mentarios a esta información.

— Aparte —nos dice—, se ha venido sosteniendo por el Comité 
—de los fondos naturales del Municipio, claro está—, el antiguo asilo 
de las iiHennanitas de los Desamparados», ahora convertido en Asilo 
Municipal. Esto ha costado nueve mil pesetas, hasta la fecha.

— ¿Cuvántas personas?
— Sesenta.; entre ellas, un buen número de monjas que ya resi

dían en Caspe, y que no hemos podido repatriar por ser de tierras 
fascistas. .......

LO QUE HA HECHO EL COMITE CON LAS FAMILIAS DE LOS
FACCIOSOS
— También hemos tenido que alin]cntar a las familias de los ele

mentos facciosí>s.
— ¿ También ?
— También. Todas las familias de elementos facciosos que por in 

.cautación de bienes han quedado en la indigencia, no han sido des 
atendidas por el Comité revolucionario. Antes bien, se les ha sumi 
nistrado tanto como han necesitado para su subsistencia.

DETALUÍ IMPORTANTE
Como detalle imiH)rtante, nos importa destacar esta afirmación au 

torizada del camarada Roca :
— A ¡Kfsar de todo esto que te estoy diciendo, este año se ha sem 

brado en la comarca el doble de hectáreas que el pasado.

ECONOMIA

— ¿V de economía ?
— Merece destacarse el acuerdo con el Comité de Control de la 

fuerza eléctrica que suministra a Caspe. El antiguo a.^lttanúento debía 
luü.OtX) losetas de servicios de alumbrado. .Mediante gestiones —con
tinúa nuestro airigo— laboriosas, se ha podido conseguir que quedara 
cancelada la deuda <|ue de tiempo tenía con la empresa Riego y Fuerzas 
del Ebn>.

— Otra labor interesante —nos dice— es el haberse pagado una 
fuerte suma en jornales, en obras, en la industria, en el campo y eu 
el comercio.

— I V de la colectivización ?
— Se lian formado varias colectividades. Por otra ^wte, hemos 

impulsado la formación de colectividades. Entre ellas te p<xlemus citar 
la de herreros, la de pelmjueros. las fábricas de harinas, de mosaicos 
y de chocolate. Por otra ¡mrte, tenemos la de campesinos. Tarbién» 
con o es luiturn), tocias e.stas coIectivizaci<jiies han sido posibles con el 
apoyo de este Comité Locíil.

'<7 í i'l ntUficro /inaiizard esta in/armació»)
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RAPIDA
A pesar de la infame subnersión 

producida en España por los ge- 
neralo'es fascistas, el pueblo ara
gonés, con un profundo sentimien
to de solidaridad, al mismo tiempo 
que con demostraciones prácticas 
en la organización de la economía, 
lucha en la actnalidad con mayor 
interés, capacidad y seguridad de 
triunfo, porque ha gestado el or
ganismo que c.l pueblo necesitaba 
para convertir en realidad positi
va lo que no fné más que un am
biente dudoso, producto de la po
litiquería comercial a que nos te
man acostumbrados. El pueblo, 
inspirado en lo idea de Libertad, 
va trazando con sn conducta la 
más hermosa página en la Histo
ria. Del pasado no deja nada que 
pueda interrumpir la obra ini
ciada.

El Consejo de Aragón .surge co
mo ct sol brillante; y en apretado 
haz, las Organizaciones nutren a 
este Organismo para que desarro
lle la obra e iniciativas que el mo
mento-exige. I.ós proyectos que en 
el pasado sufrían colapso de pe
riodos prolongados, al extremo de 
no verse cumplidos jamás, hoy se 
proyectan y se realizan con una 
rapidez vertiginosa. ím culpa de 
tos zánganos rentisáas, que no te
nían otro interés en la vida que 
defender la finanza y sus particu
laridades con fines lucrativos, hoy 
no .se. regatea. El infierno o el pa
raíso de que tanto nos han habla
do los del orden, vive en toda su 
intensidad en /.aragoza, Huesca y 
Teruel, confundiéndose entre mi
litarotes y frailazos que no vacilan 
en segar vidas a cosía de los siem
pre sacrificados: los obreros. Los

T r a b a f a n d l c  p u r a
l a  ‘R e v o lu c ió n

— Compañero; la tierra, en estos momentos de revolución, es 
el mejor fusil, es una ametralladora.

El que esto dice es un campesino. Tiene las manos manchadas 
de aceite; es un hombre calificado de extremista por los que hasta 
ahora explotaron a sus asalariados, al pueblo. Trabaja en un molino 
de aceite, y cuando el trabajo escasea, se dedica al campo.

— ¿ Tenéis más trabajo ahora ? Pls decir, ¿ haréis más extensiva 
la producción?

— Nosotros trabajamos i>ara parroquianos. Como puedes ver en 
estos momentos, somos dos. El trabajo nos lo repartimos. Y por 
nuestra ¡)arte, í qué caramba !, somos de la C. N, T., y estamos dis
puestos a tral)ajar las horas que sean.

La gigantesca muela va triturando las olivas. Mi camarada coge 
un j)uñado y me explica el tránsito hasta convertirlas en aceite. Los 
sacos amontonados esperan el momento de su elaboración. El pro
letariado español <iue tiene a sus espaldas una guerra que consume 
a sus hermanos en el frente, no olvida por eso que su misión, en la 
retaguardia, es la de trabajar, es la de producir. •

El obrero, ese hombre <iue Iiasta aliora ha permanecido en el 
anonimato, nos lo cuenta to<lo con la mayor naturalidad, con la 
omoción, con la convicción sencilla que sólo un productor cons
ciente sabe sentir.

— ¿Y qué me dices de la Revolución?
Mira a su com¡>anero. Hace un gesto con el hombro. Luego ar

gumenta con fuerte acento aragonés:
— Antes de que entraran las ftierzas en Casi>e, ya costaba yo 

es¡)erándolas. ¡ Soy de los viejos, peíjueño 1
Después nos interesamos por la cosecha, y, por consiguiente, de 

la recolección de aceites, ya que creemos (pie los productos alimen
ticios son un factor primordial para ganar la guerra y derrotar a 
nuestro enemigo común : el fascismo.

— La producción —dice el hombre— ha sido mala este año, por 
la cosecha; i*ero el que viene, seguramente la sujieraremos. Gana
remos la guerra.

— ¿Tú eres el delegado?
— No, soy un compañero, un trabajador más en el molino; pero 

como conozco esto muy bien, es el motivo de que sea el que lleve 
el control. Todas las semanas llevamos al comité del pueblo una 
nota de todo lo que molemos.

Hace una risita y vuelve al trabajo. Pregunto;
— ¿Es muy intensa vuestra industria?
— En el pueblo tenemos siete molinos y en todos se trabaja para 

los parroquianos. Esto quiere decir —insinúa— que no hay, que no 
queremos acaparadores.

i El aceite, el pan, los campos, del pueblo y para el pueblo !

Al üir a este hombre, j>ensamos en la honda huella, en la auto- 
resi)onsabilidad que han contraído los hombres de la Revolución. 
Sí, camarada cani])esino; tan sólo intensificando la producción lo
graremos muy pronto y definitivamente el aplastamiento total de los 
que hasta liace meses, bebían, robaban la sangre rica y rebelde 
del pueblo.

trabajadores, sin embargo, libres 
de aquella carga angelical, conquis- 
lan dia iras día la tierra y la in
dustria y la ponen en marcha con 
la vista y el corazón puestos en 
el bieneslar del pueblo en general. 
Esta situación llevada a cabo sin 
la menor vacilación por sn parte 
y recogida por el Consejo de .Ara-

yon, se irá plasmando dia a dia 
en realizaciones que. en definitiva, 
representarán el triunfo sobre el 
fascismo y la acnmalaeión de re
servas y experiencia.^ para que en 
el futuro resulte eficiente la ¡ubttr 
y consolidada toda la obra que el 
pueblo está dispuesilo a realizar.

U'IS

('unipliemlo órd(*nes del cama- 
nula Consejero de Agricultura, 
me trasladé a las vastas llauu- 
nis de algunos de los puebio.s de 
Monegros, y a  los riliereños mas 
próximos a Caspe.

Kl viaje tenía el exclusivo 
objeto de conocer el estado de la 
próxima <*ose(dm cerealista. Kn 
general, son halagüeñas las tm. 
presiones rtMÚbidas, Kii todos los

1)Ueblos w orrridos se con(»cen 
os efectos de la Revolución en 

el campo; t<wIos ellas viven en 
colectividad, y la ayuda mutua 
de unos u oti-os a*ítú dando el re
sultado apetecido. Tierras (|ue 
jamás rasgó el arado, dedicadas 
exclusivamente a pastos y cotos 
de caza, tierras verdaderas lla
nuras espártales, las iinu.s, y leña 
corta las <»tras. tierras que sólo 
el pisarlas aenrreaba una denun
cia del esbim» del «señor», liui: 
siílo movidas, nittiradas y sem
bradas las tinas y pt'eparadas las 
otras para próximas coscclias.

por todas J»artes se resjtira ei 
amlncuite tie la prodiu^ción. Hom
bres infatigables «{iie en la reta
guardia trabajan la (ierra con el 
ideal (le (jiie no falte bv más pre
ciso eu los frentes de Iticliít, hom
bres convencidos de 4|iie prodtic- 
lúón es vií'toria.

Tle conversado con varios de 
ellos. «H(jy comemos —me bou 
dicho— ; hoy ve.stimos como nun
ca, y lia.st-a el vino y el tabaco 
tenemos aseguradas; antes que 
voh’er a los tiemi>os pasmios, de
jaremos el arado, tnK*ándolo por 
el fusil. Tengo un liermano y 
dos hijos en las milicias, y yo, 
ya ves... los años ; tengo cincuen
ta, pero me encttentn> más ágil 
que de trtMiita ; entonces no co
mía, tenía ¡ioííos y míseros jor
nales. y el agotamiento se apo
deraba tle nosotros. Hoy trai»a- 
jamos más que niincai, pen> co
memos a talas las horas, v nues- 
ra vista está fija en los aconte
cimientos «le la Itndm ; a([ttí en 
el pueblo aún (|tiedaiiios unos 
pocos, <|ue, si e.s pr<*ciso. inori- 
remoH ante.s que ¡»erder la liber
tad.»

KiiKMrionado me (hespido <le 
4i(|UeIIos lab rieg o s; comen, no 
pasan imniiire ni frío, v todo se

lo deben a la Revolución. Viven 
en colectividatl ; comen todos 
igual; no hay «amo».

Kn todos los ])ueblos se lia 
sembrado más (pie nunca; las 
tiemis, todas ellas boy de las 
colectividades, han sido sembra
das; niuclms de ellas, tierras 
nuevas abonadas por el sirle de 
los giuiados del «señor», en el 
transcurso de los años, hacen es- 
j>erur una i>rósiKuii al par que 
abundante cosecha. KI tiempo no 
va mal y laa tierravS conservan lu 
humedatl jirecisa pañi el desarro
llo de la planta, ('ambias linist'Os 
climatológicos no se han conoci
do este añ o ; esUimos a fines de 
enero, el sol ya empieza a calen
tar. y por «hora no hay (pie te
mer las htdadas.

Trigos y cehadius lian nacido 
por un igual, consen-aiido c\ ver- 
<lor de su existencia, y si a me
diados de febreni se» regasen, da 
coseclíji daría, un gran avan<*c 
dependiendo ya sólo de las lluvia-s 
de iibril y uiu\o, (pie, |M»r ser el 
tiempo de las primeras troiimbis, 
casi delNunos tener ]»or asegii- 
radns.

(Departamento de Ayricaltimi).

PASrUAIt Í ’ASTILLO 
Técnico.
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MiEVO AIUC.ON

‘Q c m b a s  e n  ^ o v lu Q a l
Ivl hi*.o telefónico nos trae la noticia. I-‘n Portujíal se ha iniciado 

un movimiento revolucionario contra la dictadura de Oliveira Salazar.
Sinceramente, nos complace la nueva. Y en esta satisfacción nues

tra, cuonta en bien mínima i>arte el dolor ante el proceder absurdo, 
parcial, i'efíal, de la nación vecina frente al caso español. La protección 
descarada que del lado lusitano han recibido y continúan recibien<Ío 
los facciosos, el a[)oyo constante prestado a los criminales enemigos del 
pueblo español, nos duele menos que el Portugal alierrojado, aplas
tado bajo las botazas del dictador fascista.

Dentro de nuestra misma Península, como una prolongación triun
fante de la sublevación de julio, muchos hermanos nuestros, hermanos 
en el trabajo y en el ideal, se debaten en la angustia de una opresión 
pretoriana, bajo el látigo de la incomprensión, de la insensibilidad y 
dcl terror.

Con ellos nuestra solidaridad. Ideal, porque no puede ser de otra 
manera. Identificados con tmlos los i>ueblos oprimidos, con todos los 
que sufren, con todos los (pie i>adecen hambre de libertad.

Hombas en Portugal. Alborear de una revolución liberadora. Posi
blemente. para desgracia de todos, la revolución no triunfará en Lusi- 
tania. El momento es difícil. La internacional fascista, estrechamente 
unida en la ofensiva, defensiva a la vez de los más irritantes privile
gios, recurrirá a todos los procedimientos, clásicamente expeditivos, 
para aplastar el intento. Inundará en sangre, si lo cree necesario, Por
tugal entero. Nuestros heniianos portugueses revolucionarios, risible
mente, una vez más sufrirán en sus carnes los rigores de una re
presión brutal.

Cuando el fascismo internacional ha desencadenado su furia contra 
los trabajadores españoles, en esfuerzo segurajuente supremo, rcsulta- 
ria un gran estorli un Portugal en pie contra sus tiranos. A la ofen- 
si’.a fascista en líspaña le faltaría uno de sus mejores apoyos, y ya en 
declive, merced al heroísmo de los verdaderos españoles, su situación, 
de difícil, pasaría a insostenible.

El triunfo de los revolucionarios lusitanos, sería tanto como el 
aplastamiento de la rel>elión facciosa española, inmediato, instantáneo, 
¡íodríamos decir. Por eso es de i>resumir, sensiblemente, que el esta
llido revolucionario que comentamos, no prospere.

Esi)crarenios con ansia las noticias que de Portugal nos lleguen. 
A pesar de todo, nos mantendremos optimistas. Pensaremos en que 
es posible el triunfo, aunque resulte difícil.

En otro asjKcto, sería muy interesante a la lucha que nosotros sos
tenemos, aun<iuc sólo fuera la duración de la subversión iniciada en 
Portugal. Desde el principio de la militarada que combatimos, de la 
nación vecina les han llegado a los facciosos españoles todas las ayu
das, ante la ¡)asividad insensata de la «no ingerencia». Un estado revo
lucionario privaría a Oliveira Salazar de dedicar sus actividades fascis- 
toides al auxilio de la sublevación que los españoles auténticos estamos 
aplastando.

Aun vencido el intento nobilísimo de'nuestros hermanos ix)rtiigíie- 
ses, que indudablemente lleva en sí afanes de solidaridad para con 
nosotros, debemos de agradecer su gesto, su decisión, en esta hora 
difícil fiara los amantes de la libertad.

Su tragedia ha sido la nuestra. Y cuando ante nosotros, en medio 
dcl dolor y de) horror de la guerra, se presentan per.spectivas claras, 
inundadas de luz, obligadamente hemos de tener un recuerdo y un 
aliento, lo único dentro de nuestras actuales posibilidades, para los que 
ante sí no disfrutan otro horizonte qne uno negro, hosco, negativo y 
triste, que en esfuerzo su))rcnio quieren trocar ¡)ór otro luminoso en 
que la Libertad brille con todo su esplendor.
.......... José María VIl^

víctimas del nazismo
«Vuelvo a la Xada, sin ningún 

x*emordimiento de conciencia», 
^mlabras que escribió en su últi
ma carta a su compañera el már
tir por las ideas de la í/ibertad, 
Kdgiir Amlré.

Hoy cumplía 4̂ 1 años, y en ho- 
Wausto ii .su entereza, publica
mos su última carta inédita di
rigida a su finupañera.

U\ie sirva de ejemplo ku con- 
ilucta y que su sSemilla fructifi- 
<|Uc en bien de la caustt antifas
cista.

Ilamburgo. 4 de noviembre 
de 1936.

*L4ó de la luañann.
«.Mi pc(|ueña adorada: (íra- 

cias mil pr»r tu último i*enierdo 
de París. Esta es la últiniíi car- 
Li que escrilH». (Jgm»ro tu tlirec- 
eión, pero el abogado enconlrsirá 
el iiumIÍo para que llegue a tus 
manos.) Tú sabes tan *bien romo 
.vo lo í j n e  pienso, lo que siento ; 
te í|uien» e.scribir solamente ]uira 
que .scquiH ((ue lie sido el mismo 
hasta el último momento; para 
ngrade<a*rte los magnífi<*os iliez 
nños que lie vivido a tu lado, 
también estos últimos que he pa
sado ;u|UÍ. 'l'ú lias estado siem
pre u mi lado como una heroína, 
fiel, prmita y valiente, v es a ti 
a <|uien <leim el liaber sido con
secuente y valiente hasta el final.

K1 Destino no retiene a nadie: 
do una maneni o de otra, un {mico

nuls pronto o más tarde hemos 
do supeditarnos. Te suplico no te 
dejes llevar de la triseza, trata 
de encontrar un fiel y valiente 
camarada que .sea (>ara ti un sos
tén y un amigo. No debOvS ser 
una viuda eterna. Yo sé que ten
drás «iemjire un pensíimiento ca
riñoso para t\i viejo amigo y fiel 
camarada y que el bravo Ajax 
también tendrá un sitio en el lu
gar de tus recuerdos.

El «l<K*tor Grias^diacli pasa mi 
última luadie a mi lado, lie co
mido liieii, y fiel a mis ¡irinci- 
pios, no lie bebido más que un 
p<Hro de se-ltz y café.

He sid<» hasta el último instan
te \in lioiiihre honrado. Me he 
«lefemliilo hasta el final, y vuel
vo a la Nada sin ningún remor- 
dimiento de connVncút.

Vo te .saludo, querida, fiel y 
valiente Mufíi. 3'e iirso con ter
nura. No me olvides «-erca de los 
amígo.s (le Ihirís.

Mi.s últimos peiisaniicntos son 
jm-ra ti. Para ijué repetirlo. '1‘ú 
sidies (jue siilo hay una cosa (|ue 
pongo mas alto que a ti : ]>ero, 
fuera de ello, entre to'lo lo hu
mano. e-s a tí lo que más amo.

Salud, «pie seas feliz, ipie tu 
vida sea larga.

Te abrazo fuertemente contra 
mí corazón, contemplando tn re
trato, del (pie no ípiito los ojos.

E D IE ..

La C. N. T. 
y la política 

española
NO QUEREMOS LA NAVE 
PARA GOZAR SUS COMODI
DADES. SINO PARA CON- 

l)UCIRU,V
Se ha hablado eslos días 

de que en el (íohierno vasco 
se producirla una crisis pura 
dar entrada en su formación 
u los compañeros de la Con
federación Nacional dcl Tra
bajo, y aunque parece .ser 
que las noticias procedían de 
fuente autorizada, lo cierlo 
es que. hasta la*’ llora pre
sente no sabemos el estado 
en que se encuentra este 
asuni(0.

Repetidamente se ha nota
do ya esta resistencia a con
fiar a los hombres de la

N. T. puestos de responsa
bilidad.

Parece como si interpre
taran que los confederales 
quieren los cargos para dis
frutar sus i»rebendas. Como 
ha dicho uno de sus diri
gentes: «.Vo quieren ¡a ñaue 
gubernamental para gozar lie 
sus comodidades y uentnjas, 
sino para conducirla a buen 
puerto.*

diciembre del los anarqnistas 
llamaban al pueblo a la pelea, 
murió ílefemliendo la libeiiud, 
causa lie su vida.

De los que viven, miles. Anó
nimos, no los veréis encuadrados 
en prebendas, ni cargos. El qne 
no sigue siendo o-ai'pintero, con 
el ojo avizor jxisa noche trius no- 
clie en la primera avanzadilla.

AjiremUimos de ellos si quere

mos que el fruto de tantos es
fuerzos no sea estéril.

Pero nunca sigamos jhh* la tra
yectoria iniciada, imitando y su
perando a los que decíamos com- 
iiatir.

Pretendiendo seguir en un 
mundo falto de ética y moral. 
Emulando a los que parece ser 
combatíamos con el ansia firme 
de quitarles sus privilegios.

Panorama mundial
Ivos momentos por que atravie

sa el movimiento revolucionario 
español son de tan extrema gra
vedad, de una delicadeza tan 
extremadamente sutil por lo que 
respecta al alcance y proporción 
del abigarramiento de asuntos 
planteados dentro del área inter
nacional, que. aunque conocidos, 
no estará demás que no.s esfor
cemos conjuntamente en poner 
de relieve, ecuánimemente, con 
estricta jiusteza de míraos e.sen-

cialmente humanas y universa
les, el inmenso pe»ligro que tras 
España correría el mundo al vol- 
car.se de lleno a la pavorosa tra
gedia de una tan próxima como 
eminente conllugración mundial.

Es de prever que, cual desen
frenado y satánico torbellino, 
arrastmría a tialos los pueblos 
del universo hacia un cataclismo 
bélico. A pesar de que la mayo
ría de esos «técnicos», temibles 
roedores de cajicilleríus, dicen 
pretender dominar en el terreno 
de lo previsible, hav que decir
les que nada, ni naílie, es capaz 
de poder presagiar las inconmen
surables pi-oporcioues que. en e| 
supuesto de llegar a iniciarse 
la hecatombe del derrumbamien
to (le toda una civiliziudóu en 
])leno siglo N .\, alcanzaría, de.'- 
jmés de haberse ex¡>erimentado y 
logrado maravillosos resultados 
en todos los sectore.s de la vida 
del hombre, al que podemos con
siderar abiertamente el es)>éci- 
men animal más temible y feroz 
de la Naturaleza dentro de ia 
I»erfe<'ción.

Kepel irnos que no ¡>odemos 
aventurarnos a enjuiciar los que 
nos sentirnos capaiúiados y res
ponsabilizados ante la exigencia 
de nuestrn.s respectivas funcio
nes profesionales, bajo nn punto 
de vista cretino, sistemático ni 
provechoso, una cuestión en la 
que va tras ella no .s(>lo toda la 
riqueza e.spiritual de una expe
riencia hecha de la vida misma 
en el transcurso de cientos de 
año.s de lucha y martirologios en 
holocausto a la insaciable busca 
de una humanidad mejor, .sino 
también el nivel actual a que 
han llegado todas las concepcio
nes creadas ¡lor nuestros antej>a- 
•sados y tjne en riguro.sa sucesión 
lian ido legándonos su tesoro de 
ímproba experimentación en to
das las manifestaciones de la 
vida.

Es, sin duda alguna, toda la 
humanidad la que está propensa 
a desai»are<’e r ; es más. todo lo 
que estn misma humanidad sería 
capaz de producir, crear y des
arrollar, de poder garaniizúi*sele, 
para el futuro, una paz definitiva 
«bélicamente considerada*. Y 
decimos bélicamente considera
da, {lonjue sabemos <}ue Ui ludia 
es indispen.^able para la perfec
ción misma de la vida ; pero es 
incue.'^tloiialile, por más que mu
chos digan lo í*onírario, (pie no 
debe (‘oiifundirse la significaciiju 
de lucha por la de destrucción, 
(pie es la <pie trae coii.sigo el oni- 
(piilauiíento de toda e.Heucia de 
creuci(hi.

Eiitlerecem(»> t o d á s nuestras 
a.'pi raciones y sniit iinientn.N ha- 

»cia un nimbo de ai'tuaciúii más 
estrictamente justa en la exjiaii- 
.sióii Ubre y puramente interpre
tada de las .situaciones (pie se 
vayan creando en el trtiii.''(Uirso 
de e.tta guerra in.sólita. despia- 
díuhi V cuya trayectoria aniemiza 
trágicamente (?1 horizonte inter
nacional juira conducirlo ]'oi 1**̂ 
derrot(*ros de una d» .sii iiccuin 
sin nombro y sin freno, caimz de 
poder contrarrestar h> loca y des
alada furia, del cúmulo de odio' 
V pasiones engendrada** en el

no /airagoza (iue(|('i tendido. dd caos. || tempestuoso liorizonte del mun-
■' '(§)'A'rtíhiv<59̂ E9tatales, cultura.gt)b.é¿°

LOS DE AYER
.lamás tuvimos ídolos. Rebel- 

de.s, iconoclastas^, inconformistas, 
siempre creímo.s que «ula ser en 
sus ac<‘ium*s se limitaba a cum
plir con su del>er. Sin embargo, 
recordar ê s volver a vivir. Hoy 
que por (bapiier surgen los lié- 
roe-s, Iioy en que todos y cada 
uno nos apresuramos a presentar 
ante los que nos rodean el expo
nente de utki actuación clara y 
decidida, yo rebelde, anónimo, 
hijo y carne del jnieblo, ciuiero 
llenar unas cuaí1 illas en recuer
do de los que fueron. En dedi
catoria afable a los jirecurstires.

Vnos llevalgin sólo iy protesta 
de un silbido en los labios. Otros, 
máa audaces, alzaban el brazo, 
cerrado el puno, blaiidiéndolo en 
son de amenaza. Como los teje
dores de Enri([ue lleine, mezcla
ban de maldición y cólera los 
e(‘os.

I.ÍÜS menos, los elegidos, eleva
ban su voz protestaría, y en ges
tos viriles anunciaban el derrum- 
Iwmiento de todas las tiranías 
y de todas las injusticias. Sus 
nombres eran símbolo de escar
nio, de exiuTacióii, d(* befa. To
dos los calificativos fueron pocos. 
Asesinos, canallas, luuididos, pis
toleros. En las escuelas sus nom
bres .se ])res(Mital>an como esj>ejo 
de criminalidad.

Ellos recorrieron el verdadero 
(‘auiiiin d(*l (jólgota, U(»n estigs 
mas (pu* m» borraba el tiempo, 
se le.s señabilai con el dedo. S(? 
les escarm'cía, A sangre y a fue
go .se les acorralaba y, sin eni- 
l>arg(*. (dios vencieron, ¡K»r cuan
to germinaron 4as semillas (pie, 
pródigos, sembraron.

T̂ lil ]i(‘rió(lieos no serían luis- 
tanles para estam]>ar sus nom- 
bi-es. I)(* los que eayeron dos tan 
Sido: Agustín Huesa, Mariano 
Mavilhi.

El uno mirió al intentar ven- 
gur. en la piu’soiia de I’alome- 
(pie, director de la cárcel, los 
apaleameutos ordenados por su 
persona. .Imito a uii tranvía, en 
pleno Zjiragoza ouedó tendido.

J

En Lisboa han hecho explosión 
numerosas honibas. El Hadio Club, 
desde (loiule lanzaban (tíariamentc 
los huios más ah.surdos sobre la 
guerra esjíañola. ha enmudecido, 
destrozados sus aparatos por una 
de las explosiones.

Se asegura que el general Gon- 
zález-Byas (a) Queipa, ha jiiiesto 
sus barbas a remojar.

XXX
Dicen de Addís .-\heha que las 

tropas indígenas del Ras l)(;sta se 
iiallun preparadas para atacar a 
los italianos.

¡(irán ocasión para el «Ras 
Franco»! De.spués de vender la in- 
dejiendencía e.sjiañola, estaría en 
su papel luchando contra la inde
pendencia (le Abisinin.

Un éxito seguro para los abisi- 
nios.

XXX
Se han cumplido los seis meses 

de guerra civil en España.
Seis meses de resistencia heriji- 

ca. de bravura indomable del pue
blo, frente a los facinerosos que 
mandan los generales l>onito.s, ios 
jefes y oficiales pintureros (lue, 
para lodo servicio, tenia el dege
nerado personaje borbónico.

L(xs «héroes» de Anual, del Ba
rranco del Lobo, de Monte Arniit, 
de Tardhis, de Xagüen y de tantos 
y tantos desastrosos hechos de ar
mas en Africa, han dudo la medi
da de su ualenlia y de su capaci- 
dítii, luchando seis meses freme a 
un pueblo sin organización, sin 
preparación, militar y sin armas. \  
han demostrado al mundo que de 
nada valen los fajines y los entur- 
chodos cuando los pueblos saben 
luchar y saben unirse para ven
cer.

XXX
Leemos: «l.os marinos ingle.ses 

al lado del (íntiierno legitimo de 
España».

Pregiinlmnos: ¿Qué queda ni la
do del otro lado?

XXX
Lucluiinos por mie.stra imb'pen- 

dencia y por nuestro libertad fren
te al fa.scísnio inlernaciomil.

Vencer es lo esencial.
Luchar para triunfar es lo pri

mero.
Sin el triunfo rotundo, sin el 

lotul ajilastaiiúcntü de moros, le
gionarios. alemanes, portugueses e 
italianos, es dcl género iiifanlil 
pen.sar ‘eii problemas nacionales 
i|Ue lieiien por baso nuestra inde
pendencia ierriiorini y por fiin- 
daniiMdo único niiesira lihcrlad.

XXX
La libertad es orden y discipli

na.
El de.sorden y la imliscipliiui 

son los faclores dcl libertinaje y
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LA VERDADERA RAZON DE LA 
FALSA NEUTRALIDAD

Lfl de intereses de finanzas
de Alta Sanca /ntemadanal y  Española 

son la ruina del pueblo español

FERROCARRILES

Todas las grandes compañías están 
a6n en manos de los grandes capita
listas. La menos importante, la compa- 
fiia Andaluza, en so Con.sejo de Admi
nistración no hay extranjeros, pero to
dos son dnqnes, marqueses, condes e 
ilnstrisimos señores.

En cambio, las dos grandes compa
ñías merecen capítulo aparte. Del Ferro
carril del Norte, fueron los promotores 
financieros Emilio e Isaac Percira, fi
nancieros célebres del siglo XIX, anti
guos empicados de la Banca Rostehild.

Después de llegar a ser verdaderas 
potencias, fueron iestrangulados» por 
«US pátronos Rostchild, pero de todas 
maneras, habtendese reconciliado, no 
dejan de intervenir en los asuntos de 
ferrocarriles del tMidi» ; en la Compa
ñía Industrial cAu Bou Marché», en la 
Compañía Madrileña del Gas y en los 
ferrocarriles del Norte de España.

Otro financiero francés de marca, del 
Ferrwarril del Norte, es el potentado 
del Gas de París y de ctras doce com 
pañíns de Gas francesas y belgas.

La alta Banca española está amplia
mente representada en esta Compañía.

Banca Urquijo, de Bilbao; Vitalicio, 
Española de Crédito Rostchild, Banca 
de París y Países Bajos.

Recordemos la red que comprenden 
todas los líneas de Asturias, de la Costa 
Vasca, de los Pirinecs y de Tarragona 
a Valencia, es decir, a excepción de 
Barcelona, Port-Bon, todos los ferro
carriles qnc enlazan Madrid con Fran
cia y la rica región industrial de Bil
bao, Gijón y Santander.

Red de tres mil ochocientos kilóme
tros y con 250.(K)0.000 de pesetas de 
capital; capital en acciones, 25ü.OOO.p(X)

de pesetas y en obligaciones cerca de 
450 millones. Imitando las grandes re
des francesas, la Compañía ha cheado 
uu crédito privado, alcanzando la ba
gatela de 150 millones de pesetas.

CONSTRUCCrONES NAVALF^

Si los caminos de hierro son de Rost* 
child y Pereira, las ccnstmcciones na
vales son de un bloque inglés, por lo 
que se ve y de alta envergadura, pues
to que la Wikers-Arrastrong no desde
ñaba que la representara sir Basil Yaa- 
roCf en persona. Entre los demás admi
nistradores ingleses, hay el Baronet 
Dawson; entre los españoles se en
cuentran Urqnijo, el marqués de Mac- 
^lahon y el marqpés de Bolarque, la 
Banca de Bilbao y la Banca de .\mús 
Garí. Los Altos Hornos de Vizcaya, la 
Compañía Española de • Construcción 
Metalúrgica, la Compañía Trasatlánti
ca, es decir, los comanditarios y los 
constructores reunidos en la explota
ción fructífera de un verdadero mono
polio de construcciones navales, ferro
viaria, civiles 7 guerrera, concesiones 
que han sido otorgadas para los sub
marinos con tas famosas ñrmas ingle
sas y americanas Wickers-Armstrong 
y la Electric Boat C.. comprometidas 
en la encuesta del Senado americano; 
para el que recuerde las corrupciones 
de los Gobiernos reales y republicanos 
moderados y la influencia adquirida 
por sir Basil Zanroff, gracias a su ca
samiento con una pariente del ex-rey, 
es fácil de imaginarse los provechos 
escandalosos que una tal compañía po
dría sacar de su monopolio. Respecto 
a la red Madrid, Zaragoza a .\iicante, 
de 3.670 kilómetros (M. Z. A.) que 
junta esas tres villas y se extiende a 
Sevilla, Badajoz y comprende Barcelo
na. Port-Bou, frontera francesa, sus 
administradores franceses forman par
te de la Banca Rostchild y de! Camino 
de Hierro del Norte íFrancia). Cúmu
lo, ciertamente, fructuoso.

(Coutiiiuai-á)

Anarquistas y socia
listas fundan dos 

periódicos en 
Valencia

Valencia, 22.

Además de «Frente Rojo», 
diario <le la tarde, eSrgano del 
partido romunista, cuyo primer 
número saldrá dentro de breves 
días, se anuncia la aparición de 
dos nuevo.s periódicos: «Nos
otros», portavoz de la Federación 
Auarcpiista Ibérica, por la tarde, 
y «Adelante», órgano del parti
do .socialista obrero español, por 
la mañana.

Relativa tran
quilidad en 

Madrid
Madrid, 21.—El rlia de hoy pue

de decirse que fue de tranquilidad 
para los madrileños de retaguar
dia. si retaguardia puede llamarse 
a esta hermosa capital tan cnsU- 
gada por los cerdos fascistas.

Esta mañana intentaron los avio
nes rebeldes turbar la paz del ve
cindario, pero en e! camino de sus 
propósitos se interpusieron los fa
mosos «chulos», haciéndoles huir. 
Poco después, los aviones leales 
saludaban a los madrileños con 
zumbidos, rozando casi con sus 
alas protectoras los tejados de 
nuestros ediAcios. En el resto del 
din, bastante dc.spejado. no apare
cieron los enemigos fiel aire.

Por la noche, bajo la complici
dad de las sombras, volvieron tos 
aviones extranjeros, y dejaron 
caer su carga cii el barrio de Usc- 
ra para escapar veloces al .sentirse 
perseguidos por nuestros vigilan
tes aviadores. En lii perseeución, 
dejaron caer los rebeldes parte de 
las bombas en las trincheras del 
enemigo. .Asi. pues, entiéndase que 
Jn tranquilidad no existe, ni puede 
existir mientras tengamos al ene
migo en las cercanias de nuestros 
hogares. Y esta es una labor que 
calinda y .silenciosamente realiza 
dia tras din, noche Iras noche, el 
ejército del pueblo.

El director de 
Política habla 

por radio
AHOGO roa l'NA POLITICA PA

RA EL PUEBLO
.Madrid. 21.—.Ayer pronunció un 

discurso por radio el ex subsecre
tario y director de «Política», O.s- 
sorio Tafall.

•Aílrmó que los republicanos no 
pretenden ahora, ni pretenderán 
en el dia de mañana, contener los 
impulsos revolucionarios del pue
blo.

Abogó por que la política que se 
desarrolla desde el Poder sea para 
el pueblo, y no para ún determi
nado seclor, siendo preciso que 
esta política esté basada sobre las 
realidades económicas y sociales 
nucionnies. poniendo extraordina
rio cuidado en que la eslructtira- 
ción de la España futura no se 
haga en detrimento de los intereses 
colectivos.

La triste situación de 
San Sebastián 
e Irún bajo la 
férula fascista

Desde París, a donde pudo lie- 
gar escapando de la zona faccio
sa del Norte, nos comunica un 
camarada el triste espectáculo 
que presentan las dos bellas po- 
Maciones norteñas.

«San Sebastián —dice— se ha 
convertido en una población 
triste. Hay mási de nueve mil pí
eos (Beshabitados y se ralculan 
en 50.000 las iiersonas que han 
salido por no poder resistir el in-

Una
Rebelión
de los insur¿entesen 
las Islas Canarias

Un compañero recién evadido 
de Canarias, nos da cuenln de que 
ciertas tropas de un regimiento de 
infantería con residencia en Las 
Palmas, se han sublevatlo contra 
el régimen de Franco. Esta suble
vación ha estado a punto de dege
nerar en una verdadera insurrec
ción. Filé sofocada gracias a la 
ejecución inmediata de cuatro oll- 
cíales y soldados.

Desde entonces la isla Gran Ca
naria se encuentra en estado <Ie 
sí'qo.

El compañero asegura que ape
nas el 20 por 100 de la población 
de la isla se encuentra detrás dcl 
régimen dcl cabecilla Franco.

Por otra parte, la guerra civil 
ejerce efectos dc.sastrosos sobre la 
situación económica de la isla 
Gran Canaria. .Su gran fertilidad 
no basta para satisfacer la.s nece
sidades de víveres de las tropas 
insurrectas y In población carece 
de tos arliculos mas esenciales. .A 
la hora actual se deplora sobre 
todo la penuria de maiz, que es la 
ba.se misma de In ulimenlación iio 
putar.

humano trato de los fascistas.» 
Habla también de las susesipcio- 
iies voluntarias y cita datos co
nocidos por referencias de otros, 
evadidos de zonas facciosas. Tra
ta igualmente de la  devotuón re
ligiosa y dice que a todo el mun
do se le obliga a ir  a misa. Se 
colocan en la puerta de las igle
sias, y a aquel que sale de la 
iglesia aiite6 de haber terminado 
la misa, se le impone un correc
tivo. Esto no obstante, han fusi
lado ya a treinta y cinco religio
sos, especialmente sacerdotes.

TiU excitación en Irún ha sido 
tremenda. Esta era una ciudad 
que tenía unos 20.000 habitan- 
es V ahora sólo cuenta con 3.500,

Varela, el 
neral cobarde, 
ha recibido 
tres balazos
Madrid, 21.—I„as radios faccio

sas tratan ahora de justificar por 
qué tui,n tenido los fascistas ocultas 
las causas de In ausencia dcl ge
neral Varcla en d  fronte do Ma
drid. El cx-gem?ral Varcla resultó 
herido de tres balazos.

Dice Hadio Falange de Vallado- 
lid, que estuvo recluido en un Hos
pital.

Da esta Radio algunos detalles 
de interés, que incidentalnicntc po
nen de relieve la actuación clicaci- 
sima de nuestros artilleros y com- 
batjcntes todos.

El hecho ocurrió concretamente 
así: Se liollnba el ex-gencral V’arc- 
hi con los generales do campaña 
observando unos montículos. En 
esto, cerca de él estalló un cañona
zo, que causó varios lloridos. Un 
segundo cañonazo se oyó. y enton
ces Varcla comenzó humoristica- 
nientc: «Falta aún otro». Abamlonó 
su puesto y se acercó a los heridos.

Al parecer, aunque esto no lo 
dice Radio Falange, el sitio no 
ofrecía seguridades.

í.4)s heridos eslahan lejos de allí, 
pues se les retiraba a tos puestos 
de socorro, lo que ofreció un buen 
prelexlo pura alejarse de un lugar 
nada saludable. Pero al retirarse 
de la avunzndíita, recibió tres ba
lazos.

El hecho de que se haya oculta
do que Varela estuviera herido pu-

La C. N. T., ante la situación 
internacional

Ei p ro letariado  español debe estar a lerta  ante 
posibles intervenciones exte rio res

Quien siga el curso de las posiciones que el mundo internacional 
adopta frente a nuestra lucha, se habrá dado cuenta de que hace tiempo 
se inició una trayectoria sospechosa por lo que a nuestro país hace re
ferencia, y que esta actitud adquiere cada día aspectos más graves y 
complicados. Nosotros, que el 19 de Julio nos prometimos ser quienes 
menos hablásemos, en holocausto a la necesidad de lalxirar intensa
mente ix)r nuestro triunfo en la guerra y en la reconstrucción económica 
y social, consideramos ahora que ha llegado el momento de romper ese 
silencio voluntario. Tenemos que evitar que el proletariado español y 
las masas populares que luchan, cada cual desde su posición preferen
te, por el aplastamiento de los Iraitlpres, se vean un día sorprendidos 
por determinaciones nacidas en el exterior, que vengan a imponernos 
normas y condiciones.

Conviene recordar que  ̂ a partir del 19 de Julio, las potencias extran
jeras, ante la sublevación de los generales que renegaron de su patria, 
se inhibieron, limitándose a contemplar los acontecimientos. Pero el 
desarrollo de éstos, por lo visto, adquiere rumbos insospechados para 
ellos. Y así observamos cómo, a raíz de la tentativa frustrada de Franco 
sobre Madrid, se opera un viraje en redondo y todos qui’eren intcr\»enir.

¿ Por qué no intervinieron esas potencias antes dcl fracaso de Franco ? 
'¿Por qué no contestaron a las continuas denuncias que el Gobierno es
pañol les hizo, señalando las intervenciones de Alemania e Italia apo
yando a los sublevados?

¿Por qué no pusieron coto al envío de hombres y material bélico he
cho por Alemania c Italia, denunciado por nuestro Gobierno?

¿Por qué, en fin, esos señores pacifistas, entonces se callaban? Tal 
vez algunos abrigaban la insana esperanza de que Franco, con el apoyo 
del fascismo internacional, exterminaría a la fuerza ¡X)puíar que defen
día la libertad, los intereses del pueblo, el arte, la cultura, el Progreso, 
en suma.

Pero la cruda reacción del pueblo csi)añol sepultando a las puertas 
de Madrid a las hordas moriscas, germanas e italianas, que tratalwn de 
coiuiuistarlo, des|X;rtó del «letargo» a quienes «no veían», ni se «entc- 
rabaa» de cuanto pasaba por aquí.

Avanza por el mnndo la ola de inter\*ención, que sólo a las fuerzas^  ̂
leales qtic luchan en defensa propia, puesto que fueron atacadas,,ha de 
perjudicar.

Y cuando alguna potencia determina, con claridad v honradez* 
VENDER A IvSPAÑA, A SU GOBIERNO LEGAL. LAS ARMAS 
OUE QUIERA, porque tiene derecho. INMEDIATAl^IENTE SE PRO- 
DUCEN INTRRVENCIONF.S. QUE DAN AL TRASTE CON AQUE
LLOS PROPOSITOS.

Y la Francia democrática, aquella Francia espejo del mundo, cuyo 
pueblo marcó la pauta que corrió como reguero de pólvora, terminando 
con el feudalismo-señorial e inquisidor, acaba de acordar la ÑO RECLU
TA DE VOLUNTARIOS PARA LUCHAR CONTRA EL FASCISMO 
EX ESPAÑA.

Y continxiamente surgen los cambios bruscos en sectores que, por 
su situación, era casi imposible creer coincidieran con los subterráneos 
trabajos contra la independencia dcl pueblo español en armas.

Seguiremos hablando de cuanto se hace allende las fronteras, para 
que el pueblo no se deje sorprender.

Por hoy teniúnamos, en honor a la brevedad, con una afirmación 
categórica: *

rílnten-enga quien inter\»cnga, se haga lo que se haga, la C. N. T. 
no se avendrá a realizar un nuevo abrazo de Vergnra.

»La sangre <le inillures de camaradas que cayeron en los frentes de 
lucha; el sacrificio de cuantos dan la vida en defensa de nuc.9tra patria, 
que no es la patria de los ricos, sino la patria del pueblo; las viudas, 
los huérfanos, los caídos en In heroica lucha ; la ruina económica a que 
han sometido los traidores a nuestra fecunda tierra; la dignidad de es- 
I)añoles, no de los de pandereta y manzanilla, sino de los españoles re
beldes, de los españoles de raza independiente, de los españoles que se 
alzaron contra todas las invasiones, esta dignidad clAsica y tiñeja, no 
pue<le tolerar imposiciones del exterior.

«Quien intente lograrlo tendrá <|ue reducir a ¡lavcsas el pueblo su
frido, que en esta hora histórica, ha sabido ser má.s gallardo que quienes
se som etieron a la bota del despotismo.»

@mretíH?efé"Estatale¿, cultura.gSbfeU'’'"



NTEVO ARAGON

Ref lelo internacional
El maquiavelismo

fasc i s ta
rí»<pue:>tafí <le Italia y Ale- 

luaiiia a la nota iu^'lesa, i*elativa 
al envío ile voluntarios a Ks]>ana, 
eran esjHU’uilas el tlía 22, luego 
el 2»l: ahora se sahe (pie Berlín 
no fontestará |>rolml»lemente an
tes (le la pr()xinia semana.

Aunque estas i’espuestas no 
sean todavía conocidas, se puede* 
conjeturar, sin embargo, el pen
samiento de su (‘ontenido. Xo se
rán negiitivas, pues no es oostum- 
hre de las potencÍ4is fascistas ne
gar el intercambio de palabras, 
notas, respuestas, observaciones, 
etííétera, para distraer a los es
tados denuH’ráticos, mientras los 
acontecimientos siguen su curso.

Sci*án afirmativas con reservas 
importantes. Se piensa, partiou- 
iarmente. que las ¡lotencias fas
cinas harán dos clases de i*eser- 
vas. Kn primer lugar sobre la in- 
PuMeiencia de la no intervención 
si iiu es aplicada también a la 
piopapanda y al apoyo financie
ro a la Kspaha lea l; luego, so
bre el decreto de naturalización 
de los voluntarios promulgado 
por el Gobierno de Ivspafia.

Con esto, seni evidente que la 
disfusiéu tomará imu-ho tiem
po. diciendo las j)oteiicias fascis
tas que no es posilile volver so
lí^  Ins acuerdos tomados al ini
ciarse la intervención.

Xo importan los motivos sobre 
lo que se discuta. Es l)ien sabido 
que ios lobos dirán siempre que 
las ovejas no son bastante tier
nas para (jue merezcan ser comi
das. Es decir, (pie Alemania e 
Italia Dunc4i estarán satisfechas 
de las respuestas y de la acti
tud (le las democracias y halla
rán siempre un pretexto para ne
gar el cese de su intervención.

A la nota inglesa, las respues
tas fascistas no son sino aspectos 
del vano jaégo diplomática y to
do parece una partida donde cada 
uno quiere ganar; pero las po
tencias fascistas quieren ganar 
eii terreno muy sólido y positivo 
de los liechos, mientras que las 
democracias llevan una conduc
ta que podría hacer creer que su 
liiiica misión es la de tomar el 
papel de la oveja, que se hace 
tierna y blanca jiara que el lobo 
se la coma, pero quiere apar, cer 
tan pura y blanca (pie se vea por 
todos (pie el derecho y la razón 
no estaban al lado del lobo.

Sin embargo, no debemos in
terpretar así las co-as. La ver
dad es uu poco diferente, y el 
maquiavelismo de los gobiernos 
fascistas no cosecharía éxitos tan 
rotundos si el ]>uutc> de vista de 
los dirigentes clemorráticoe fuese 
debidamente enfo(»ado: la defen
sa de Espaíia.

España será factor 
preponderante en 
el porvenir europeo

COXI'KRKXCIA DE ALVARHZ DEL VAVO KX PARIS
L1 ministro de I'.stado, Alvarcz dcl Vayo, pronunció su anunciada 

conferencia sobre el tema -lísitaña como factor del porvenir de Euro
pa», en el Círculo Intcranado, bajo los auspicios del Comité de Estu
dios Internacionales.

Al acto asistieron gran número de personalidades. Alvarez del 
^ !̂ yo, que filé saludado con una cariñosa ovacióií al aparecer en la 
tribuna, comenzó su disertación ex¡>licando los orígenes interuacionalcs 
<lc la relielión de los generales españoles, en el domicilio de muchos 
do los cuales fué encontrado, al practicarse en ellos registros por la 
Indicia reimblicana, ejemplares dcl libro oMeiukanip», de Hitler, libro 
cuyas teorías de opresión y dominio se comprende que ejerciera sobre 
ellos un atractivo particular.

Vo hubiera querido (|ue mis distinguidos oyentes hubieran tenido 
oportunidad de asistir a la ceremonia en la que fué exaltado a la i>resi- 
dencia del Tribunal Supremo, Mariano Gómez, una de las figuras 
más prestigiosas de la MagistralUM española, y hubieran tenido ocasión 
de oir en dicha ceremonia el discurso que pronunció el ministro de 
Justicia. García Oliver. También quisiera poder llevar a conocimiento 
de los (jue me escuolian, la impresión (lue los servicios del ministerio 
de Sanidad, dirigido j)or otro ministro de filiación anarquista, Fede
rica Montseny, han cansado en la Comisión. Sanitaria de la S. de X.

En España, todos las diferencias de idíjologfa desaparecen ante la 
sola voluntad de ganar la guerra. La España que se debate i>or las 
libertades nacionales y por la libertad de Europa, es una dem(x^racia 
cien por cien, que saldrá de la dura prueba actual con una trayectoria 
histórica más clara y más fuerte (pie nunca.

Alvarcz dcl Vayo pasó a ocuparse después de la política interna
cional del Gobierno republicano.

Recordó que esrta política, liasta la proclamación de la República, 
fué siempre niezíiuina, y  guiada exclusivamente por los intereses par
ticulares y personales dcl régimen. La España repiibUcana, objeto hoy 
del furor mussoliníano, paga culpas de otras ocasiones y quiere con
tribuir ixxlerosaanente a los principios de seguridad colectiva de la 
causa general de la paz.

El eje Berlín-Rüiua adquiere de pronto en Burgos la base necesi

tada para poder cubrir un extremo de Europa desde el cual dictar 
su política a las democracias occidentales.

Incluso hoy, en las propias regiones dominadas, sometidas a un 
régimen de terror bnital a los seis meses de rebelión, Franco y los 
suyos necesitan re<nirrir diariamente a ejecuciones snmarísimas para 
contener el movimiento contrario de la población. Además, sus aliados 
fascistas, encaminados y movidos por el fin de sacar todo el provecho 
posible a su colaboración actual, procuran la creación de un ejército 
de una aviación y de unas bases navales en que emplear su política 
de guerra. No hay quien pueda dudar, cómo después de la victoria 
de los rebeldes, se plantearían problemas a Europa. Baste ver cuál es 
la obra de estos seis meses, eii que un puñado de generales traidores 
a su jiropio país, pretenden prolongar la rebeldía más grande cometida 
contra el pueblo español. El pueblo español no olvidará fácilmente el 
a]>oyo de los listados fascistas.

^lientras algunos sectores de los grupos democráticos parecen creer 
que la mejor política de paz es una política de capitulaciones, y pre
tenden salvar su responsabilidad diciendo que la guerra civil española 
es un asunto de los españoles mismos, los fascistas internacionales 
proceden de manera muy distinta. Y han comenzado ya por establecer 
la seiridumbre de hecho. Y así, hemos podido ver con razón desde 
el primer día dcl problema español, un problema eminentemente inter
nacional. En Mamiecos, por ejemplo, hay aún los generales rebeldes 
que aparecen externamente en sus puestos de mando; pero la gernia- 
nizaci(>n reciente del territorio del Protectorado, está proyectando poco 
a poco la cruz svástica sobre el blanco albornoz del Jalifa. En Baleares 
se ha (esfumado discretamente la silueta demasiado ostensible del con
de Rossi, pero han quedado sus ser\'idor<?s. Y en las Islas Canarias, 
más olvidadas, los técnicos navales trabajan activamente, pero sin hacer 
más ruido que el necesario. Cuando se dan garantías por aquellos que 
han hecho de la violación de los tratados la tóni<̂ a y la regla de su 
política internacional, se olvida que para los efectos prácticos y desde 
el punto de vista que amenaza para las democracias occidentales, equi
vale lo mismo '*región anexionada», a toda influencia. Lo cierto es 
que la España de mañana, si vence la democracia, estará al servicio de 
la seguridad colectiva y (le la paz, en una política perfectamente per
filada y definida, en inteligencia en primer ténniijo con los intereses 
de Francia e Inglaterra.

He aquí, exclamó ¡>oniendo término a sii conferencia Alvarez del 
Vayo, los aspectos fundamentales del problema. Y como no he querido 
sino señalar los elementos esenciales de la cuestión, pongo fin a vuestra 
benevolencia, agradeciendo sinceramente vuestro gentil interés, al venir 
(ísta noche a oir la voz de la España republicana que se bate, no sola
mente i>ara sí misma, sino para todos vosotros.

(íEl mundo nos ha juzgado de una manera más equitativa.» Edén 
manifestó su deseo de que todas las potencias hubiesen contestado co
mo nosotros. Todas no han contestado todavía, y yo deseo lo hagan 
cuanto antes en correspondencia al voto que vais a emitir. De este 
modo podremos aplicar rápidamente las medidas oportunas con toda 
lealtad. ¿Qué prenda más convincente que nuestra buena fe podemos 
dar, puesto que aceptamos el control en nuestro propio territorio? 
¿ Quién, después de esto, se atreverá a acusarnos de jugar sucio y con 
mala fe? Como final, deseo que iwdamos llegar a una mediación <iue 
permita al pueblo español manifestar de un modo soberano su voluntad. 
La opinión del Gobierno británico está completamente de acuerdo con 
nosotros sobre este punto. Mientras tanto, es preciso que no pueda 
subsistir duda alguna sobre las directrices políticas francesas. Pido al 
Senado demuestre que sobre tales cuestiones no hay divergencias y que 
la noción del interés nacional está por encima de cualquier otra con
sideración. Pido que se nos apoye unánimemente en la obra de pnulen- 
cia y de paz que estamos realizando.

IVuerfo de c r u c e s Rusia envía mas productos 
alim enticios a España
Nos comunican de Barcelona que 

ciurnnie toda lu mañana continué) 
ayer con gran actividad la descar
ga de tos productos alimenticios 
que en Husin, los obreros soviéti- 
co.s, cargaron en i:i motonave 
«Bion>, con destino at pueblo an
tifascista dc' Cataluña.

Nutridas comisiones de organiza
ciones políticas y sindicales, dcs- 
lilaron por el <Rion>, haciendo 
entrega de buen m'iiiiero de ramos 
de ñores para la tripulación.

Algunos de los comisionados (|uc 
se proponían saludar a nuestros 
camaradas rusos, asi como los ni
ños de las escuelas, no pudieron 
subir a bordo de la motonave, por 
ludlarsc en plena actividad de des
carga de la misma.

Fe de errata
Ayer, en la descripción del 

nuevo escudo de .Aragón (|ue pu- 
hUcáhiniios, al liiihiar del primer 
cuartel decía el texto: «Pirineos 
franceses», en lugar de «arago
neses»,- que debía dwrir.

Un atraco al G ob ierno  
A lem án

Berlín, 22 (10 noche).—El Go
bierno alemán se ha incautado de 
una parte del importe del premio 
Nobel de la Paz, concedido al es
critor antifascista Ossizky, para 
cobrarse los gastos de manuten
ción y asistencia durante su per
manencia en los campos de con- 
centraciiSn de donde ha salido re
cientemente para ingresar en un 
sanatorio.—Cosmos.

Diferencias entre los nazis
Berlín. 22 (10 noche).—Dicen 

que han surgido diferencias entre 
los nazis respecto a la interven
ción alemana en España, l ’na par
te del partido exige que ésto no 
continúe.—Cosmos.

Ita lianos que acusan 
a Francia

Roma. 22 (10 noche).—La pren
sa italiana dice que quien quería 
ocupar el Marruecos español es 
Francia y, por eso. acusa a Ale
mania de abrigar tal inlcnciíin.— 
Cosmos.

La presión nazi sobre 
Checoeslovaquia

Berlín, 22 (!0 noche).—Continúa 
la presión política de .Alemania 
sobre Checoeslovaquia, a la (luc 
acusan los nazis de ser un reduc
to peligroso del bolcheviquismo y 
base de operaciones de la aviación 
soviética.—Cosmos.

Los bandidos de Burgos 
rechazan el control

Lonilres, 22 (10 noche).—T.a
prensa inglesa dice que se ha re
cibido la contestación del Gobier
no de ia República y de la Junta 
facciosa de Burgos. 1^ primera 
acepta el principio del control y 
la segunda lo rechaza por consi
derar que el proyecto no es acep
table.—Cosmos.

El acuerdo anglo-italiana
Londres, 22 (10 noche).—Misler 

Edén ha negado rotundamente que 
el acuerdo anglo-ilalo dcl Medite
rráneo pueda juslificar la pretcn
sión do Ilalia en parle alguna del 
territorio español y contra ningún 
Gobierno de España,—Cosmos.

Acerca de la respuesta 
Ita liana

r.ondrcs, 22 (10 noche).—I-a
prensa inglesa niega el rumor de 
que la contestación italiana ha si
do favorable al control, pero exi
girá que esté ejercido por las cua
tro potencias do oriente, excluyen
do a Rusia.—Cosmos.

iParcf Quó « ífvIó el 
bolo del clepícctllsmo a 
través de la Miaíovia
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Serán juzgados los 
terroristas

Paris, 22 (10 noclie).—El -3 
enero serán juzgado.! por los tr i
bunales rusos un grupo d«r te rro 
ristas Tro.sikislas pertenecientes «1 
Centro Popolo fundado por 'Irost- 
ky en 1923.
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EL TERCIO DE ..DOrBLE*.

La ola fascista de terror en 
la vanguardia y en la reta
guardia de los traidores

Silencio, cotnfiañero periodista
Algunos sectores de la prensa barcelonesa preguntaban hace algún 

tiempo, que sucedía en los frentes de Aragón. El periodista que estaba 
en el frente de la Segunda Columna, que había vivido, día por día. las 
horas angustiosas de los para¡>etos, que luchó desde el primer momen
to al lado de las bravas milicias confedérales, que sabía de gestos viriles 
y de ese avanzar magnífico—a lo largo de los carajios y de las carrete
ras aragonesas—de la bandera roja y negra de la F. A. I., quiso salir al 
pasf> de esta injusticia, motivada seguramente por la barrera de quil<>- 
nietros que separa la guerra de la vida ciudadana, relatando el heroísmo 
aveir.ado generosamente |>or los muchachos de la C. X. T. en los últi
mos combates. Recuerdo la escena. En el pequeño departamento ofici
na del capitán Ferrer, óste, Carod, el compañero Comandante Jefe de 
la Segunda Columna, yo y algunos muchachos del grupo dinamitero de 
Bautista, comentábamos los duros combates librados la noche anterior 
cu el Monte de la Xovfa del Viento. Un cielo sucio, gris, entraba por 
los cristales de la ventana. El periodista acaba de hablar con áiCT le
gionarios pasados aquella madrugada a nuestras filas e insinuó el re
portaje. Entonces, el compañero Ortiz le rogó que no escribiera nada, 
puesto que los asuntos de estrategia militar aconsejaban silencio, discre
ción. Me emocionó aquel gesto del compañero Comandante, aquel entre
garse a la lucha, a la generosidad de la pelea, sin recabar nada para sí, 
sacrificándolo todo en bien de la batalla contra el fascismo.

Quiénes eran aquellos legionarios.
Pero hoy, pasadas ya las circunstancias que motivaron el silencio 

del periodista confedera!, quiero dar a conocer el relato que me hicieron 
aquel amanecer los diez legionarios amigos. De su rostro se había bo
rrado ya la primera impresión de fatiga y de hambre. En las pocas ho
ras que llevaban en las filas de la joven revolución esi>añola en ca
mino se les había equipado y alimentado. A primera vista comprendí 
que no estaba frente a hombres de la legión, pues se notaba en sus ges
tos y en sus caras las huellas del trabajo campesino, bajo el sol incle
mente. En efecto. I/) que me contaron aquellos muchachos es bien 
sencillo, al par <iue trágico de explicar. Un día irnunpieron en sus pue
blos tranquilos hordas facciosas. Requetés, moros y legionarios. Lla
maron a todos los hombres útiles de la aldea y les dijeron que ingresa
sen en el Tercio.

—Un teniente—dice uno de los muchachos—de la legión nos dijo 
<|uc en el Tercio era ]»rcciso luchar con coraje y con gran discipli :a. 
«l.rOs que no puedan batirse como fieras, qtie se retiren». Así lo hicieron 
algunos, i»ero aquella misma noche una i)areja de la guardia civil fuá 
a arrancarles de sus casas, de sus hogares, y les aplicó la ley de fugas.

.Esto, con Iftó n:ismos detalles y con la misma crueldad, sucedió en 
casi tcKlos los pueblos de Logroño y de .Aragón.

I'usilaminito de un anciano y de un muchacho confederal.
En una de esas aldeas hulx) un anciano de sesenta años que expresíí 

algtinos conceptos de crítica sobre la barbarie de los procedimientos de 
los fascistas. Dos legionarios le arrastraron por el pueblo y luego lo 
fusilaron, en medio del pánico y del terror de las mujeres y de los niños. 
Xadie se sentía seguro.

Un muchacho confederal, prisionero de los fascistas, fuó sacado de 
la cárcel y le dieron un uniforme de soldado. Era un chico valiente, sim
pático; dijo a varios campesinos que autes de hacer armas contra sus 
heniianos prefería suicidarse. Aprovechó una ocasión para cortarse una 
vena con un cristal, pero fuó descubierto por un teniente y le fusilaron.

Banderas del Tercio desmembradas.
Se enteraron de que las columnas móviles del Tercio que actuaban 

en Aragón habían sido desmembradas. De las dos Banderas del Tercio 
de Sanjurjo quedaron trescientos liombres. Los bravos milicianos confe
derales las habían deshecho i>or completo, cau.sándoles numerosas bajas. 
Tambid-n la oficialidad se había «juedado sin cuadros. .A ellos les encua
draron en una llamada Segunda Bandera de Africa, que se formó en 
Zaragoza.

—Hay muy j)ocas ocasiones de pasarse, j»orque se está siempre vi
gilado i>or los veteranos, los auténticos legionarios. En los combates se 
que<lan detrás, apuntándonos con ametralladoras, cuenta uno. Además, 
el peligro alcanza a nuestras familias, que serían fusiladas inmediata
mente. Como el combate ba sido tan duro y ellos han llevado la peor 
parte, a nosotros se nos dará i>or muertos.
Ai ¿í Pechos segados en flor,

Para vengarse de las mmicrosas bajas que se les hizo en todos lo.s 
frentes y de las derrotas sufridas, cuando entramos en Leciñena los le
gionarios saquearon las casas y, no contentos con los fusilamientos cii 
masa, cortaron los pechos de varias mtichachas.

—La ola de terror fascista ha alcanzado pro]iorcioncs insí>si)echadus, 
increíbles casi. En algunos pueblos de Logroño los fusilamientos de 
hombres y mujeres alcanzaban la cifra diaria de cincuenta.

Renuncio a describir hechos de una barbarie tal <|ue bastarían para 
conmover el corazón de una jíiedra. El l>ello iwnsamicnto de un iH>eta 
alemán que dice : <illny más poesía en el corazón del liombre más bruto 
que en tínla la V'ía Láctea», pudo escribirse, porque en aquella ói>oca 
no existían los fascistas.
He aquí el fascismo.

Esto es, pues, cl fascismo. El crimen, el asesinato, la burla vil, cu- 
nnlle.scji. Contra él luchamos todos los lral)ajadores del mundo, porque 
c.s la amenaza que se cierne como una pesíidilla de terror sf»l>re las gar
gantas de nuestras madres y de nuestras novias, .sobre la tranquilidad 
de nuestros hogares proletarios y cl porvenir de nuestros hijos. ¡ Bravos 
 ̂luchadores confederales, adelante !

EL PEBÍOWSMü 
______ ASTE f.A UlSrnHlÁ \

C c n t e v c w M c i a  

del €iamavad.aL 
C a v í e s  Q a m é a

Organizada por el Sindicato 
de Oficios Varios de Cuspe, dió 
anoche, en la sala del cinema 
(roya, una conferencia, el compa
ñero (*arlos Gamón, bajo el títu
lo EL PERIODISMO AXTE 
LA HISTORIA.

Hizo la pre.sentación del acto, 
el compañero Rraulio Semino, 
([uien anunció <jue el Sindicato 
de Oficios Varios empezaba con 
acjuella conferencia un amplio ci
clo de iiropagamla.

Acto seguido, hizo uso de la 
palabra el compañero Gamón. 
Recoi dó en sus primeras frases a 
los viejos maestros de las ideas^ 
(jue a través de su vida fueron 
sembrando los conceptos ideoló
gicos que hoy nos impulsan en 
la lucha. Dijo que sólo la res- 
lM)nsabilidu(l de los momentos 
que vivimos le obligaba a to
mar participación con su plu
ma en esa ge.stación revoluciona
ria del puel>lo español en lucha 
contra la fauna militar.

Uon jialabras de emoción hizo 
el balance del jiohre periodismo 
español, instrumento secular de 
la burguesía «pani entorpecer la 
Revolución*. Tais letras y la cien
cia eran lacayos de las castas do
minantes, iiumlídas en la inno- 
bleza ílel senilismo.

Reiuierda el orador los de.sas. 
trc.s del 98 y del 99, diciendo (|ue 
0 los obreros y campesinado espa
ñol vse les jmso un uniforme de 
soldado para niamhirlos a desan
grarse en empresas de rapiña y 
de aventura. «Tamjmco el perio
dismo turbio, en aquella época de 
derrotas, suim» tener un gesto vi
ril. convirtiéndose en otro deter- 
ininuiiíe de denota.* Ante aque
llas miles de vidas perdidas no 
supo recoger el tono de protesta 
del pueblo.

f'*<m la post-guerra—continuó 
explicando— el capitalismo crea 
gruudexS rotativo.^ para ¡lonerlos 
al servicio de las finanzas y de 
la alta Banca, ayudando a cas
trar las ideas del ])ueblo. Recuer
da la .sangríai de Marniecos y los 
estertores de la Monanjuía y afir
ma (|ue la Prensa fné una cade
na de derrotas y de taita de sin
ceridad. Dice que el 19 de ju 
lio, los obreros martirizados por 
la guerra exigieron (|ue el pe. 
riíxlismo se ineor|)orara a la obni 
magnífica y prolumlamente re- 
voluídonaria «leí pueblo y fue
ra  un combatiente más: «yen- 
«lo del brazo de la Revolu
ción» en uuu u<‘ción conjunta de 
U pluma y del arado.

Kstmlia la labor revoluciona
ria realizada por la ( ’onfedera- 
«•ióii y dice cine, sin (pie ello sig
nifique meno.scabo para los de
más parti<h»s que fonnan el fren- 
t«» aiitifasí’ista y con los (pie les 
une la ini.sma tragedia, ella fné 
lu que impulsó por caminos re- 
volm-ionurios los sentimientos de 
T b.ddía y d.* justicia que latían 
en el pndetariado español.

RecMienla la figura «le Ansel
mo I.K)reazo—p riodisto v pcn*:n- 
«lor profundo— y la <le.sf>lación 
d«»l cam]M> español, liumliilo jmr 
el <*a«'i«pusm<», y terminó su mug- 
nífi«-a conferemóa con palabras 
<lc seieni«la«l y «le eimM'ión, di- 
cicmlo (pn* hay «jue r«*«-onstruirlo 
to«l«i V cl p«‘rio«livsta debe ser un 
eficaz colaborador en esta lucha 
coniru la «‘asta militar y expo- 
iiiMite de las ansias «le jiusticia

ERRORES DE CONDUCTA
Pcl discurso pronunciado por el Presidenle de la Repi'iblica ■'?: 

ra/t’«rw, esta tarde, a tas seis, se desprende una advertencia profunda 
para la retaguardia. Jsami, que tiene sobre todos los dones el de una 
clara visión del momento nacional, ha vertido en su diserlación unas 
palabras de aviso. Son éstas:

Xo sería un delito de lesa patria, sino de lesa humanidad, observar 
errores de conducta; i>orque la conducta es el mejor homenaje que 
I)odemos ofrecer a los combatientes... pero a los combatientes <iue com
baten.

Diriase que cl Presidente de la República se ha e^'aminado por 
dentro, antes de hablar él... ¿Y qué se ha visto el Presidente de ia 
República...? .Se ha idsto la conciencia de la España leal. Esa cón~ 
ciencia que llama imperiosamenie al individuo ante la actitud de Ma
drid. Por boca de Azaña, habla oficiosa y esponUíneamente el cíioíd- 
dano español. ;A cuantos ciudadanos españoles les ha hecho falta 
esa actitud de Madrid, para darse cuenta del homenaje que rcprc.scntan 
los aciertos de la conducta !

Pero nunca es tarde, si la advertencia es buena; y la advertencia 
de .!zd?7a es inmejorable, sobre iodo cuando la acompaña ese otro 
grito salido del alma del supervisor de la tragedia nacional: El peliggo, 
ahora, existe en la ruptura del equilibrio.

El equilibrio actual merece una atención absoluta por parte de 
todos los que le invocan. El equilibrio ha sido lo más difícil de hallar 
en la vida de España, de todas las épocas pasadas. Azaña no lo en
contró nunca cuando gobernaba, buscándolo constantcmenle. El des
equilibrio nos ha llevado a la guerra civil.

Pero no nos proponemos hacer ¡a di.sccción de esa otra frase del 
presidente de la República. Nos proponemos decir simplemente que 
al fin ha encontrado cl equilibrio que tanto le hemos visto bitscar, y 
que le felicLamos por ello.

Nosotros conocíamos la fórmula del equilibrio español, pero no se 
nos dejaba mostrarla. La fórmula del equilibrio español estaba entonces 
también, dentro de ese fondo donde el Presidenle advierle los errores 
y aciertos de conducta. Nosotros —el \pueblo organizado— sabíamos 
cuál era el delito de lesa humanidad, mas cuando intentábamos evi
tarlo, se nos acusaba de delincuentes de lesa patria.

Nuestros sacrificios para la implanlación de un régimen humano, 
lleno de justicia, continúan ahora; no empiezan. La advertencia bien 
dirigida del Presidente, es más bien, como hemos apuntado antes, una 
manifeslafión espontánea dictada por la clara visión que del momento 
trágico tiene un pensador. Nuestro lamento, ahora, se cifra en esa ne
cesidad en que los pueblos nuevos se hallan de construir sobre ruinas. 
La parte que nos toca del mapa de España, la leñemos a cubierto de 
esa necesidad. ¿F ot qué? Porque nuestra conducta es ««a continua- 
ción y no un comienzo. Sólo que ahora se nos ha permitido, al fin, 
mos/rar la fórmula.

Í r e b g í í l  1 hufianlfat

^EI'SOCIAUSTA

«iS«)li«lui’i«lad Obrera» .sigue es
tudiando en su editorial «le ayer, 
las «liferencias que existen entre 
el mar.xísmo y el anar«‘Osindica- 
iismo. Exfiliea, con pensumien- 
los profumiísiinos, «pie el anar
cosindicalismo ha superado la 
concepción históri«,*a-materialista 
de Marx.

• El anarcosindicalismo, dice, 
lia superado e.sta «’oncepción, des
cubriendo que la política, en vez 
de ayudar al avance revolucio
nario «le las masas, lo «letiene y 
corrompe, y que la dictadura del 
proletariado, i>aru (Mipacitarlo en 
las funciones económicas, podría 
ser una solm.'ión a mediados del 
siglo pasado, cuando Marx escri
bía «El ('apitaU. Esta diferen
cia que separa a una y otra doc
trina, es fácil soslayarla con uw 
píici-» de buena voluntad por par
te de tollos. En el punto concre
to de la acción sindical, debemos 
«•ncontraruos. Robustecer el Sin
dicato y ponerlo en condiciones 
do «'umplir las altas funciones di- 
re«'toras «le la pjconoinía revolu
cionaria. «lebe ser nuestra unáni
me uspiia«MÓn.»

Termina «liciendi» que la es
tructuración de la nueva l%cono- 
mia. sobre la luise del Sindicato 
y las Federaciones naióonales 
«le iiiiltistra. obtemlrá un de.sarro- 
llo tan ailmiraltle como insosjM»- 
(‘iiado, aÍiogand«> por la uniihi 
«le «las «lo> gnimles Simlicalee en 
hi aiM'iim. en <*1 mamlo y en la 
responsabiliilad. •

mu*«'rreball» «lice «pie: «El 
mentó actual de la guerra pcxlría 
definirse «liciendo que ambas par-

©'Arühivos Estataléár d'fltttírá'fSSbtfe'” "

Í^LAHIDAO

por tomar la iniciativa. Es evi
dente «pie el enemigo, desorien
tado por la heroica i*esistenritt «le 
Madri«l, busca, ahoi*a, nuestro 
j)Uuto vulnerable en todos los 
frentes. El más elemental senti
do de prudencia nos aconseja es
tar prevenidos para no dejarnos 
soqireniler y para ser nosotros lo  ̂
que ataquemos.»

«P'ragua Social» estudia la 
cuestión internacional y apunta 
(jue «no caben soluciones inter
medias» en la c‘uesti«.m evspañola. 
que sólo a nosotros nos atañe.

oL«»s que lian sido sordos a las 
demandas de auxilio de nuestro 
(Tobierno legal ; los que han ce
rrado los ojos ante la invasión 
extniiijeni y «inte los formidables 
enWos de material béli«*ü moder
nísimo; los «pie no han sido ca- 
paces «le sentir vibraí’ione«i hu- 
niani.stas ante los bombardeos sis- 
temáti«'Os ib? la jiobbu’ión «úvil y 
ante el asesimit«» cobarile de mu
jeres y «le niños, ipiieren ahora 
incíliar para «pie ios asunto^ «le 
España t«uiiiini*n en un abrazo 
aiiiigable entre el lobn y «»l «'<u- 
ilcro. Eligen ]>recisanienie el mo- 
nuMilo en que nuestras armas ase. 
g'up.iii su pr«?«luiniiiio ‘Sobre las 
mediadas mercenarias del adver
sario. y anticipan, con este pre- 
'oininií» neto, nuestra vi«*toria 
«leiMsiva. FRig«*n el momento en 
«pie «»l fus«:ismo iiuMiim ional fra
casa en .su empr«'so de adueuar- 
.se «le la capital «b? E' ĴUíña. «’Uaii- 
do las berocas Mili«-ias po]jnlates 
empujan haióa atrás a los enemi
gos de la libertail y «•ertifiiran la 
incapacidatl de Ir*s g<*nerales tvai- 
«loros.»



NrEVO ARAGON

Por los departamentos del Consejo
^INFORMACION 
r PROPA<«nNl>A

En csla Consejeríu se ha recibí* 
<io el común ica<lo que reproduci
mos a conlínuación. de! «Consejo 
Comarcal de Defensa de Más de 
las úfalas» a! «(Consejo de Aragón 
y a todas las organizaciones anti
fascistas» :

«Salud.
>.\! nacer este Consejo Coniíireal 

de Defensa, saluda a todos los anli- 
fascistas, que son los prometeos tic 
una era feliz de paz y de libertad, 
píiniéndose a vueslra disposición y 
al .servicio de la causa que nos es 
emmm.

-\I crearse este Consejó se im
pone la obligación de laborar y 
luchar hasta el aplastamiento to
tal del fascismo. Euego, estructurar 
y encauzar la nueva organización 
económica en oposición al fascis
mo. Para cuando vuelvan nuestros 
hermanos de los frenles de lucha 
donde riegan la tierra con su san
gre, para conseguir un mundo me
jor donde la humanidad no <!é el 
espectáculo de circo en el cual nos 
estamos desollando a denlidlaiias y 
a traición, actitud muy de acuer
do con el régimen que estamos en
terrando.

Entonces podremos decirles a 
nuestros hermanos: ahi tenéis 
nuestra obra.

A los pueblos que formáis la Co
marcal, os pedimos la más fervo
rosa colaboración, para lo cual no 
dudamos ni hemos dudado un mo
mento que nos la prestaréis. Sabe
mos que nuestra labor es ardua, 
por encontrarnos ante una comar
ca que ha estado siempre abanda- 
naíla a sus propias fuerzas, explo
tada y engañada por todos los po
líticos y caciques que se han 
sucedido a través de los tiempos. 
Sabemos que nuestra economía está 
abatida y arruinada, no solamente 
por los efectos de la guerra civil 
que padecemos, obra de generales 
traidores que vendieron a su Pa
tria. a la cual juraron defender, si
no también porque nuestra econo
mía ha sufrido siempre las caricias 
de la explotación caciquil.

No obstante, ao.ui tenéis el Con
sejo Comarcal de Defensa que vos- 
otr(»s mismos habéis cren<lo. dis- 
pueslo a compartir con vosotros 
el pan. la cultura, la azada y el 
fusil, para ivmqiiistnr con estas ar
mas una economía nueva, una vida 
nueva, un mundo nuevo, para lo 
cual no nos falta dinamismo y en
tusiasmo.»

NOMin 
BnSTOS

Personados en este Deparla- 
tnenb) los compañeros Paulino So- 
rrosid Serrate, Mariano Cortés y 
Ricardo (Cortés, miembros del Oi- 
*nilé Comarcal ile Pina de Ebro, 
n>aiiiíU*,sian que, por parle ile algu
nos Delegados de (iuerra. eneuen* 
t**an inconvenientes para que les 
^ean facilitados permisos para pt>- 
der realizar !os Intercambios que 
para el nhaslectmienlo de la ('.o- 
*»area se necesitan, y como parece 
ser <pje estas ditlcidlades surgen 
por ignorar, unos y otros, las n.»r- 
jnns que este (Consejo >U* Ih-feiisa 
R» dado para las o])eru( i mes de 
intercambio, darnos a conlimiación 
h'is instrucciones concrelas que de
berán ser Iransmilidtís ii lodos los 
pueblos y Delegados ipie se en
cuentren en la (Comarca.

Todos los pue))los (('.oniilés lo 
cales, Colecliviades. etc.), están fa- 
ynllados para realizar enlre »̂i el 
intercambio de sus productos con 
h»s respectivas loculidatles de la 
C<Hiiarca. Cuando hayan de salir 
*le la C.omarca. «leberán bacerb> por 
mediación <lel (a>iiu(é ('oiiinrcal 
que ios conlrcda. Las Comarcales 
podrán realizar sus intercaiiibios 
entre ellas dentro de Aragón, sin 
qne para ello neescilen de ninguna 
«ulorización especial, s.dvo aque

llos producios que esUm raciona
dos por guerra o por el C.onscjr»; 
que, desde luego, las fábricas o al
macenes no entregarán a nadie sin 
la ílebida autorización de este De
partamento que los controla. Eos 
intcrcaiiibios fuera de la Región, 
los hará soL^mente el Departamen
to de Economía y Abastos; por lo 
tanto, cuando una Comarcal nece
site un producto que no lo pue<lc 
adquirir dentro de la Región Ara- 
gíinesa. deberá hacer el pedido al 
antedicho Deparlamenlo de Econo
mía y .Abastos e indicará en oferta 
por separado, de qué productos 
dispone para poder entregar el va
lor de lo que vaya recibiendo.

('.liando un pueblo no esté con- 
Irolado por Comarcal alguna, éstos 
podrán dirigirse direelamente. lan
ío a las ('.omarcales de la Región 
como a la Sección de Intercambio 
del Departamento de Economía, 
para sus operaciones de intercam
bio.

Para tratar de llegar a un acuer
do en diversos asunlos de inter
cambio, vi.sitaron esta (Consejería 
comisiones de distintos pueblos, 
enlre ellos l.anaja. Bujaraloz. .Mae- 
11a, Candasnos y rtrillas.

También esluvo en el citado De
partamento el camarada Puigvert, 
delega<!() de la Fábrica de azúcar 
de Puebla de iiijar, que ha venido 
a ponerse en contacto con el Con
sejo de .Aragón al efecto de llegar 
a un acuerdo para el mejor des
arrollo de la producción.

Una comisión de Alforque estuvo 
para tratar de cuestiones de inter
cambio y de la marcha armónica 
de ios pueblos.

En estos momentos se preocupa 
principalmente el (Consejero de 
Economía y .Abastos de establecer 
un Depósito general de artículos 
para el abastecimiento de los pue
blos aragoneses, organización que 
está llevando a cabo con gran ra
pidez.

i/RDENÍIlÚBUCO
A TODOS LOS (iRTPOS DE 

INVESTIOACION
Estimados compañeiHJs. Saliul:
( ’ou esta feclia. se j>asu al nom

bramiento de Comisarios Provin
ciales, lo.H cuale.s residirán por la 
provincia de Huesca, en Barlms- 
tro ; por ia de Teruel, en Alca- 
fiiz, y por la de Zaragoza, en 
( ’a.spe. Todos aquellos (írupos 
que entren de lleno en la juris- 
diíMÚón de cual(|uiera de e.sas 
jirovincias, darán parte diario a 
.sus respectivos Comisarios de las 
iiove<bules o c u it Í i Iu s  durante el 
día.

Al mismo tieiii]>o, tod<» lo (|ue 
sea objeto de re<iuisa, incauta
ciones, etc., etc., será entregado 
en las ('omisurías (}uc dentro de 
cada ]>rovincia se lueiicionaii.

Kn cnanto a detenciones, se
rán entregadlos los detenidos a 
calla (•omisariü, durante las veiii- 
tincuatro horas (pie procedan 
desde el momento de su detención 
('on los detenidos irá acompa
ñado un informe de las cau.sas 
de su iletención y acusaciones, si 
las liuliiere, al mismo tiempo que 
la declaración. 'Todos estos reíjui- 
sitos se liará |)or duplicado.

Los (.'omisari<»s encargados «le 
la misión que más aJTiba descri
bimos, son los sigmuites: Por la 
pmvincia de Huesca, Fraiioi.sro 
Cruz : j)or lia de Teruel, Ramón 
García, y p‘»r la de Zaragoza, 
Framusco Poyos.

Os recomendamos emairet'ida- 
mente, por tanto, «lejius venir 
los (jrupos «le Inve.-tigación cu
ya misión railiijue en las provin
cias de Huesca y Tennd a e^ta 
Debígación (íeiu*ral, ya «pie no 
seríais at«*ndid«»s.

Sin más. cpieilaiiKH vmstros y 
de la «'ansa.

El Di'lcginlo g«*n«*ral 
«b‘ tInliMi Pálíiiro.

Hemos recibiilo de Sindícalo 
I'nico de Oficios Varios (C. N. T.) 
de Crrea de ('aen, la cantidail de 
Pías, veinticinco, prorhicto de una 
suscripción organizada en aquel 
pueblo y que son destinadas para 
tos huérfanos de los Milicianos, 

('aspe, 22 de enero de 1937.

El Deleyado Oencral de Orden 
Público.

^ B Í Í N S P O R T E y

^ O M U N I C n a O N E S
Enre las miadlas cuesliones a re

solver por esle Departamento y en 
atención a los inlerescs del público 
en general, «lebemos señalar y dar
les preferencia a aquellos que tien
dan a la buena marcha de los .ser
vicios establecidos en tus distintas 
comarcas alejadas del ferrocarril o 
bien aquellas que se relacionan cn- 
iTC si solamente por medio del 
transporte por carretera.

Existen en nuestra región intlni- 
dad de líneas de viajeros que cum
plen a satisfacción su cometido y 
que contribuyen a la regulariza- 
ción de ios transportes en la zona 
liberada. De la misma forma exis
ten también lincas servillas por ve
hículos de transporte que sirven 
para nornintizar y basta intensifi
car el ínlercainbio de productos | 
entre las distintas colectividades i 
establecidas en diversas comarcas; 
pero unas y otras se ven constre
ñidas por las necesidades que el 
sostenimiento de la guerra impone.

Con el fin de que los servicios 
de la retaguardia se vean atendi
dos, esta (Consejería vería con su
mo placer que solire lodo en las 
lineas de viajeros, y cuando la 
temporada de los permisos de los 
milicianos se intensifica, se reser
vara cierto número de asientos pa
ra los mismos, pues no cabe duda 
que de e.sta forma .se verían cubier
tas las necesidades de tmlos.

USTICIA
DECTIETO

(Veado el Tribunal Popular es
pecial que, con residencia en 
('aspe y jur¡sdii!ción en todo el 
territorio aragonés lil>erado, ha 
de conocer de los delitos que de
terminan los Decretos de 23 y 20 
de agosto último, es imprescin
dible, por ser complemento de 
aiiuél, organizar con el carácter 
de jurisdicción esi>ecial y en tan
to duren las actuales circunstan
cias, un Jurado de Urgencia i[ue, 
con la serenidad de la garantía 
procesal, entienda ile aquellos 
heidios que, sin i*evestir los ca- 
rncteresS de delito, son, por sus 
características y i>eculariedad, 
de hostilidad más o menos osten- 
sil)Ie e indudable desafección al 
Régimen.

Esta jurisdicción, como la del 
Tribunal Pojmlar, se extenderá 
al territorio lilierado de las tres 
proviiicia,s aragonesíis, y tam
bién tendrá este Jurado de Ur
gencia sil re.sidencia en ('aspe. 
I ju esi>eciulidad del procesamien
to, esencialmente oral, se baila 
expi^esíida en el Decreto de 10 de 
oí'tubre de 193(1, que crea estos 
nuevos organi.sinos do justicia 
popular.

Por lo expuesto, y do acuerdo 
con el í ’onsejo de Aragón, a pro- 
jiuesta dél de Justicia,

N’engo en decretar lo siguien
te ;

Primero. — Se constituye en 
( ’as]>e (Zaragoza), con jurisdic
ción exclusiva a toilo el territo
rio anigoiiés liberado y mientras 
duren las actuales circiiiislancdaH 
de guerra, un Jurailo de urgen
cia para conocer de los hechos 
de hostilidad v desafeccii)ii al

Régimen, que se bailan detem i- 
nados en oí Decreto de 10 de oc
tubre de 1936.

Segundo.—ConstitU3’eu el Ju 
rado de Urgencia un Presidente, 
juez de derecho, designado por el 
(jobierno, y dos jurados jueces 
de heclio, que designan por tumo 
'las organizaciones políticas y sin
dicales.

Tercero. — Tx)s juicios se ini
cian |mr denuncia de las autori
dades gubernativas por medio de 
un Delegado o del Fiscal muni
cipal que so.stienen la acusación, 
ajustándo.se al procedimiento pa
ra las faltas en el título primero 
del liliro sexto de la í^y  de En
juicie,miento c‘riinijuil.

Cuarto. — Desde la publica
ción de este Decreto, t o d o s  
los hechos de hostilidad y des
afección al Régimen que no 
constituyan delito, serón denun
ciados por comparecencia o por 
escrito Hrmado ante el Jm-ado de 
Urgencia de ('aspe.

Dado en Casjie a 18 de enero 
de 1937.

V.» B.*
JU A tjriX  ASCASO.

El Consejero de Ju.sticia,
t o m a s 'P E U JC E R .

PSRICULTURA
En csla ('onsejeria se rccihlcroii 

ayer numerosas visitas, entre las 
cuales hemos de destacar las de 
los titulares de .Agricultura de los 
('.oiusejos locales de Candasnos, Pc- 
ñalha, Bujnraloz y (^aspe, que vi
nieron a solucionar las dificultades 
relacionadas con el aba.stecimiento 
y distribución de puja.

Visitaron, también, al camarada 
Arnal, dos compañeros de la (h>-

lectividad de Nonaspe, reciente
mente constituida, a los cuales dió 
cuenta de que aquellas fincas que 
pertenecieron a los facciosos pasan 
a ser palrimonio de la Colcclivl- 
dad.

.Acudieron a la misma Consejeríu 
los representantes del Comité de 
Muella que venían en solicitud (Te 
patatas, las que les fueron facili
tadas.

Y E S lS T I N C lQ f íO C m i
I.OS veterinarios de la Genera

lidad de Cataluña visitaron al On- 
sejero de este Deparlamenlo para 
tratar del traspa.so de los .servicios 
de Veterinaria (‘¡vil al (Consejo de 
Aragón.

ÜRnBfiJO
Para diversas cuestiones de tra

bajo, visitaron al camarada (^huecii 
comisiones de Fayón, Escalrón, 
Las Casas y Velilla de Ebro.

También vi.situruii al Consejero 
citado unos compañeros de la Co
lectividad de peluqueros de (̂ a.spe 
para tralar de la constitución de 
un sindicato de barberos que quie
ren llevar a cabo.

fflfiClENDfi
Por el Subsecretario de este De

partamento fué recibida una comi
sión de Alforque para hacer unas 
consultas sobre interpretación de 
la Ley municipal y prc.supuestos.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

se suscribe a! diario NUEVO ARAGON por 
trimestre, abonando su importe de pesetas

■ por anticipado.
Firma,

H a  v i e j a

Aquella mujer vieja, nos miraba 
partir. Sus pupilas eran contenta 
plaiivas, con un fondo, obscuro, 

con color de ¡ierra cansada. Cerca 
estaba uno. (¡no de laníos. íbio 
cualquiera que se parccia a a'm hi
jo. .S« arma, el fusil que le diá el 
pueblo, pendía del hombro. Tú, 
anciana, le diste agua, acariciaste 
su espalda y sonreiste, ’í'e reías 
viendo, quizás, a través de las mi
radas del mí7ícífl«o, los ojo.s de lu 
otro luchador: tu hijo. Tu rostro 
de mw;Vr vieja resplandecía, al 
tiempo que la mirada hundida aho
ra en tus rtTiícrdos, le daban c¡ 
aliento de tus años.

Luego nos marchanuys con los 
nuestros. Ri.<a y lloro en tu cara. 
Canto y pena en tu pecho, abuela. 
El ansia, el afán que te despertó 
el mozo, se remontaba por encima 
de aquella sierra que circunda lu 
pueblo.

i Tu pueblo, lu casa ! Pobre con- 
junlo de viejas y agrietadas casu- 
chas, que fué quemado, saqueado, 
por los que se dicen defensores de 
algo que no existe.

Luego, a través de la mueca in
descifrable de la antigua, ese gesto 
que los años puso en ella, en su 
rostro de «iu;cr del pueblo, veías 
alejarse al hijo. Sí, tuyo. Muy tu
yos son los que, al igual que tu 
pequeño, marchaban hacia donde 
su hombría de proletarios les im
pulsaba; les dirigía sus pasos hacia 
donde apuntaban las bocas de sus 
fusiles.

í Qué sola! Pero, sin embargo, 
qué alegre estabas, vieja, cuando 
más que con la palabra nos dijiste 
con tu ademán de aldeana: 

i Salud, pequeño]
Sí, mujer, camarada, tu deseo, 

iu gesto y tus años agitados y 
fridos, serán el acicate que nos da
rá fuerzas entre ct disparo y la 
Irinchcra.

— Salud, vieja.
Conforme nos alejábamos, la si- 

luela de la vieja se hacía más pe
queña: pero sus ojos eran grandes, 
sus ojos eran grandes...

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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NUEVO ARAGON *c r e d a c ta  y  co m p o n e  
e n  Cospe, p o rg u e  Cospe re p re se n to  Hoy 
e l co razó n  d e l  A ra g ó n  re v o lu c io n a r io  y  
p ro fu n d o  c|ue se estA fo r ja n d o  en  lastrin*» 
cH eras y  e n  l a  re ta g u a rd ia ^ ' es, pues, re~ 

fle jo  d e  to d a s  la s  zo n as  l ib e r ta d a s  
d e l  fasc ism o

L a  a v ia c ió n  l e a l  dLa s a  m e r e c id o
a  lo s  t a c c i c s c s M a d Lv id .

Frente del Sur
Jíicn, 22 (10 nochf).—Se hun re

cibido noticias que dan cuenta de 
que el día 2U del acluuU nuestras 
fuerzas que combaten en el sec
tor de Córdoba, realizaron una au
daz operación, causando bajas vis
tas al enemigo y capturando abun- 
danUe material de guerra.—(k)sraos.

Frente de Hi|ar
Los parles de guerra de las Co

mandancias de Barbastro e Hijar, 
correspondientes al día de ayer y 
facilitados a las doce de la no
che. no acusan novedad de ningún 
género.

En la Comandancia de Ilijar se 
lian presentado estos dias a nues
tras lilas* numerosos soldados del 
campo enemigo. Como se ve. las 
deserciones del fascismo aumentan 
día por día y de seguir asi, es muy 
posible que llegue uno de ellos en 
que no haya con quien luchar.

Visita a Ascaso
última hora de la tarde de 

ayer llegó a Cuspe el Estado Ma
yor de Sariñena, con objeto de vi
sitar a nuestro compañero presi
dente del (^)nsejo de .\ragón, Joa
quín Asenso.

Y  d i j e  H u w u l i
/

«Tú eres voluntario y puedes hacer lo que te dé la gana, pero si luchas 
por tu libertad^ el coiu:epto de la lucha se íra?is/onna en moral y la moral en 
este caso es auto disciplina.»

Palabras reposadas^ serenas y profundas de aquel guerrillero- del ideal, 
forjado en la combatividad, que se aprestó a defender el concepto liberal de 

su pafs^ convencido de que su aportación generosa a la causa española, era 
una determinante de su responsabilidad como militante confederal.

Y  era Durruíi. Nada menos que Durruti. El hombre que había paseado 
el mando en Zaragoza y iremanle vida, dejando una estela luminosa de sacri
ficios y de resonancias espirituales y libertarias, culminando con el ofreci
miento de existencia en magnífico airón de héroe de la independencia en el 

frente castizo de Madrid.
Recuerdo las frases del camarada desaparecido, dichas a un moceión de 

las juventudes catalanas que, por un falso concepto de su posición histórica, 
pedía su baja en la columna.

Las palabras de nuestro amigo hicieron reflexionar al mílícíaíií) y con recia voz contestó: 
¡ Me quedo, Durruti!...

liueno es recordar en estos momentos que se lucha por una libertad y  por un sentido social 
y humano de la na^idn ibérica, y a este efecto cuantos ofrecen su colaboración de guerra por la 
paz lleven a su ánimo el convencimiento de que no son instrumentos de una disciplina cuartelaria, 
sino de que la victoria de las armas del pueblo, será determinada por ¡a viáRima cohesión y auto
disciplina de ¡os combatientes, que combaten, encuadrados en organizaciones de guerra, que pre
cisan de táctica de mando y de moral.

¡ Que no luchamos por un afán de conquista, sino por un imperativo histórico de la liber
tad de nuestro pueblo y de nuestra propia vida !

S u p r e m a  ^ i o r i u r a

íVr

ríl.

'm0

Ese dótlar trágico del capitalismo, vertlcalmente hundido, aiín agarrota el 

cuello dcl productor.

pero ía dívísa^sínibolo está en el ahe y el obrero pisa firme sobre la tierra

El Presidente del 
Consefo de Aragón

En lu visita que ayer mañana 
hicimos al compañero Presidente 
del ('onsejo de Aragón, Joaquín As- 
caso. nos dijo éste que por la tar
de se trasladaría a Hijur con ob
jeto de entrevistarse con el cama- 
ruda Ortiz, comandante jefe de las 
fuerzas de la Segunda Columna.

Ilefletos
Wells, el intelectual amigo del 
mando ha protestado, a través 
del eThimes* londinense, del 
recien, e uciierdo del (iobierno 
inglés, que hace referencia n 
la prohibición del voluntaria

do en favor de España.
La fina sensibitidad dcl emi
nente internacionalisla son 
una prueba más de que mies- 
tro pleito es el de todos los 

hombres liberales.
<lltiy que ciu7(ir —dijo— que 
España se tran.sforme en una 
colonia de tas potencias fas

cistas.
Bien, (Kunarada Wells, pero el 
estampido de tas bombas por
tuguesas habrán producido su 
efecto en Berlín y en Roma.

X X X

Al s£Íí/íro Qneipti, trun.sforma- 
do en el verdugo de Sevilla, te 
han dado en llamar los anda

luces €cl sargento*.
.Yo le va mal el remoquete al 
operetesco y abotarado char

latán.
Pero nosotros que sabemos de 
sus actiiddades comerciales 
cuando recibió la tpatadoy en 
otro tiempo, le llamaremos 
mejor ^jabonero*... sucio, ro
mo su compinche ¡Mva de

d) Archivos"Estataled

Parte de Mari
na y Aire

Valencia. 22 (12 noche). Parle <le 
Marina y Aire de las 9 de la no
che.—A lu una y veinte minutos 
de la tarde, cuatro de nuestros apa
ratos bombardearon las posiciones 
enemigas de Getafe sobre las cua
les lanzaron 24 bombas. Minutos 
después recibieron el bombardeo 
los mismos lugares y especialmen
te el aeródromo por 11 aviones lea
les que arrojaron 40 bombas, A las 
cuatro y cuarto fué bombardeado 
con idéntica intensidad el sector 
de Pozuelo.

FRENTE DIC TEIUEL.—A la 
una de la larde, uno de nuestros 
aviones lanzó (> liuitilms sobre los 
reductos facciosos de Calnniocha y 
4 más sobre una concentración de 
camiones.

FUENTE DE ANDAIACIA.— 
Cuatro bimotores bombardearon el 
puerto de (>ádiz. en el que se en
contraban muchos buques, enlre 
ellos el crucero «Canarias». Se pu
do apreciar cómo se fué a pique 
un barco pequeño alcanzado por 
las bombas. Parle de éstas cayeron 
en el imielle. Todos estos servicios 
se efectuaron sin novedad alguna 
por nuestra parle.

Frente del Norte
Bilbao, 22 (12 noche).—Fren

te Vasco.—Fuego de artillería en 
los (tectore.s de Flloirio y Elp^ie- 
ta. Las luiterías republicanas 
bombardearon nuevamente Jo »  
Altos Hornos de Vorgara. Ix>s 
aviones leales hicieron vuelos de 
recoiKHMiniento.

Fronte de Asturias.— L̂os fac
ciosos que ocupan las posiciones 
de la margen izejuierda del río 
Nalóíi se dedií’arou a cañonear 
las posiciones leales de la luar- 
iren opuesta, sin cau.sar danos ni 
'« • ja s , ,
, cultura.gob.es

Frente del 
Centro

Madrid. 22 (10 noche). Parle de 
(hierra de las 9’3ü horas.—FUEN
TE DEL ('EN'I'HO. Escasa activi
dad combativa. Las fuerzas repu
blicanas que guarnecen los .secto
res de (hiadarrama, Aranjuez, Sur 
del Tajo y otros, se ocupan en tra
bajos de fortificación y reconoci
miento y aquéllos que el .alto man
do les confiara. En El Escorial y 
(tuadarrama. fuego de fusil y de 
cañón sin consecuencias por nues
tra parle.

En Madrid,, en las primeras ho
ras de hoy, hemos mejorado sen
siblemente el sector sur del Parque 
del Oeste y en las últimas horas 
de esta tarde, fuerzas móviles han 
ostilizado el grupo escolar Vicen
te Blasco Ibáñez. situado a la de
recha dcl matadero, asi como las 
casas inmediatas, posiciones éstas 
de importancia tádiica. ya que 
ofrecen un excelente campo de tiro 
a nuestras fuerzas.

En la noche de ayer, se pasó a 
nuestras filas un legionario.

Sin más novedad en los demás 
frentes dignas de mención.—Cos
mos.

Más italianos 
en Cádiz

Londres.—Comunican de (Übral- 
tar que un testigo británico afirma 
haber presenciado el ileseinbaix'o 
de 4000 soldados italianos el mar
tes pasado. Llegaron en un buque 
de grandes dimensiones sin nom
bre ni pabellón.

Según los mismos informes, las 
tropas italianas y moras sobrepa
san en mucho a las que tienen los 
rebeldes de nacionalidad española 
en las ciudades de Sevilla, Jérez 
y Cádiz.

MASANA PI’BLICAUEMOS
«PSICOI.OC.IA UEVOLI'CIONA- 

NARIA».
«POH Ql'E ES HOY ARAGON 

UNA ESPERANZA».
Por E. VISUALES

Clarín de guerra
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